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ACTO  PRIMíJRO 


CALUMNIA  Y  PRISIÓN 

Hostería  de  los   Catalanes  en  Marsella 

ESCENA  PRIMERA 

MOREL  y  DANGLARS    • 

Mor.  ¡MozoI 

Criado  Señor. 

Mor.  Tráenos  ostras, 

dos  botellas  de  Burdeos. 

Conque  Danglars,  continuad. 

¿Diz  que  el  capitán?... 
Dang.  Ha  muerto. 

Mor.  Eso  me  ha  dicho  Dantés; 

pero  yo  saber  deseo 

más  pormenores.  Sin  duda 

vos  sabréis... 
Dang.  Yo  sólo  puedo 

decir:  Que  estando  á  la  altura 

de  Civitta-Vechia,  á  eso 

de  las  diez  de  la  mañ'ana, 

murió  el  capitán. 
Mor  .  Lo  siento. 
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Mas,  ¿cómo  fué  esta  desgracia? 
¿Se  cayó  al  mar? 

Dang.  Nada  de  eso. 

Una  fiebre  cerebral 
que  por  tres  días  enteros 
sufrió  el  pobre,  le  condujo 
á  su  muerte  al  cabo  de  ellos. 
Y  á  propósito,  ¿Dantés, 
no  os  ha  dado,  ahora  que  pienso» 
una  carta  de  su  parte? 

Mor.  ¿Le  dio  alguna? 

Dang.  No,  he  supuesto, 

creí...  que  le  daba  alguna 
al  tiempo  de  darle  el  pliego. 

Mor.  ¿Qué  pliego? 

Dang.  (¡Torpe  de  mí! 

Enmendarlo  pronto  quiero.) 
Un  pliego  que  dejó  Edmundo 
en  Porto-Ferrajo  luego. 

Mor.  ¿y  cómo  sabéis?... 

Dang.  Lo  vi 

por  un  acaso;  un  momento 
que  estaba  abierta  la  cámara 
de  mi  capitán,  á  tiempo 
que  yo  pasé... 

Mor.  Pues  aún 

no  me  ha  hablado  Dantés  de  eso. 

Tan  solo  ha  solicitado 

de  mí  en  cuanto  llegó  al  puerto, 

permiso  para  marchar 

á  París,  muy  poco  tiempo. 

Mas  si  es  para  mí  la  carta, 

ya  me  la  dará  en  viniendo. 

Precisamente  viene  hoy 

de  8u  viaje,  y  le  tengo 

citado  aquí,  á  la  hostería 

de  los  Catalanes,  dentro 

de  una  hora. 

Dang.  Entonces,  señor, 

que  nada  le  habléis  os  ruego 
de  lo  que  os  he  dicho;  acaso 
me  equivocara  yo. 

Mor.  Bueno. 

jEh!  Mozo,  dile  al  fondista  (uama.) 


I 
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Mozo 
Mor. 

Mozo 

Mor. 
Dang. 


Mor, 

Dang. 

Mor. 


que  ponga  en  este  aposento 
una  mesa  para  veinte,  (ai  mozo.) 
¿Veinte? 

Un  abundante  almuerzo, 
la  mesa  aquí  mismo. 

Voy, 
sí,  señor. 

Veinte  cubiertos. 
Dispensad,  señor  Morel, 
si  no  os  acompaño.  Espero 
á  un  amigo  á  quien  no  he  visto 
hace  muchísimo  tiempo. 
Como  gustéis. 

Id  con  Dios. 
Adiós,  Danglars,  hasta  luego. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

DANGLARS 

Parece  que  el  tal  Dan  tés 
ha  logrado  con  empeño 
introducirle  en  el  ánimo 
del  señor  Morel.  Yo,  necio, 
que...  Aquí  está  Caderousse. 
Este  mozo,  según  creo, 
no  mira  tampoco  á  Edmnndo 
con  buenos  ojos...  Veremos.    . 


¥ 


Dang. 

Cad. 


ESCENA  m 

danglars,  caderousse 

Eres  exacto  á  la  cita. 

Siempre  de  exacto  me  precio; 

sobre  todo,  si  se  trata 

de  remojar  el  gargüero 

á  la  salud  y  en  compaña 

de  amigo  á  quien  tanto  aprecio. 


Dang,         Gracias. 

Cad  .  No  hay  gracias  que  valgan: 

lo  dicho 
Dang.  Toca  esos  huesos. 

(Se  dan  las  manos.) 

Oye:  ¿has  visto  ya  á  Dantés? 
Cad.  De  separarme  de  él  vengo. 

Dang.  ¿Y  no  te  ha  dicho  que  espera 

ser  capitán? 
Cad  .  Ya  habla  de  ello 

como  si  fuese. 
Dang.  Que  espere; 

que  no  será  el  primero 

que  de  la  mano  á  la  boca 

perdió  su  bocado. 
Cad.  Cierto. 

Diz  que  se  lo  ha  prometido 

Morel. 
Dang.  ¿Estará  contento? 

Cad.  Está  in&olente.  Si  vieras... 

Me  ha  ofrecido  desde  luego 

su  protección,  cual  si  fuera 

ya  un  gran  personaje. 
Dang.  ¡Necio! 

Oye;  ¿y  sigue  enamorado 

de  la  catalana? 
Cad.  Creo 

que  sí. 
Dang.  ¿La  habrá  visto? 

Cad  Aun  no: 

irá  á  verla.  Y  yo  sospecho 

que  ha  de  haber  cuando  se  vean 

algo  de  trifulca  entre  ellos. 
Dang.         Explícate. 
Cad.  ¿y  para  qué? 

Dang.  Habla;  me  importa  más  eso 

que  te  crees  tú.  ¿Eres  amigo 

de  Dantés? 
Cad  .  I  Yo!  ni  por  pienso: 

amigo  de  un  vanidoso... 

que... 
Dang  .  Pues  cuéntame  respecto 

de  la  catalana  cuanto 

sepas  tú. 
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Cad.  Yo  no  sé  de  eso 

mas,  sino  que  va  con  ella 
siempre  un  gallardo  mancebo, 
catalán  también,  y  á  quien 
llama  primo. 

Dang  .  ¿Esas  tenemos? 

¿Y  tú  sospechas  que  el  primo 
la  hace  el  amor? 

Cad.  Por  supuesto. 

¿Qué  hará  un  chico  de  veinte  años 
junto  á  aquellos  ojos  negros? 

Dang,         ¿y  dices  tú  que  Dantés 
va  á  venir? 

Cad  Así  á  lo  menos 

me  dijo. 

Dang.  Entonces  nosotros 

debemos  de  volver  luego. 
Quizá  entre  tanto  sepamos... 

Cad.  a  ver  qué  ocurre  de  nuevo,  (vanse.) 


ESCENA  IV 

MERCEDES   y   FERNANDO 

Fern.  ¿Conque  siempre  he  de  vivir 

condenado  á  tu  desprecio? 

Merc.  Cien  veces  te  he  respondido 

sobre  esto  ya;  no  seas  terco: 
debes  apreciarte  más. 

Fern.  Tienes  razón,' lo  confieso; 

mas  repítelo  otra  vez 
para  que  pueda  creerlo. 
|0h,  Mercedes,  si  me  amaras!.. 
Mira,  a(!aso  los  sucesos 
me  protejan,  y  ¡quién  sabe! 
aun  puedo  ser  rico,  aun  puedo 
fletar  una  pobre  barca 
y  ganar;  verás,  el  cielo 
ve  los  esfuerzos  del  hombre, 
y  él  premiará  mis  esfuerzos. 
¡Vamos,  resuélvete  al  fin, 
Mercedes,  yo  te  lo  ruegol 
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Merc. 

Amo  á  Edmundo,  y  sólo  él 

Fern. 
Merc. 

será  mi  esposo. 

¡Reniego!... 
¡Fernando! 

Fern. 

(Conteniéndose )  ¿Y  le  amarás  siempre? 

Merc. 
Fern. 

Mientras  viva. 

¿Y  si  él  ha  muerto? 

Merc. 

Entonces  moriré  yo 

también. 

Fern. 

¿Y  si  en  pago  al  ciego 
cariño  que  le  profesas 
te  ha  olvidado? 

Merc. 

No  lo  creo. 

ESCENA  V 

DICHOS   y   EDMUNDO 

Edm. 

(Dentro.) 

¡Mercedes!  ¡Mercedes! 

Merc. 

¿Oyes? 
¡Y  podías  suponerlo! 
¡El  olvidarme!  ¡Mi  Edmundo! 

Edm. 

¡Mercedes  mía!  (Dentro.) 

Merc  . 

Ha  ya  tiempo 

Edm. 


Merc. 


Edm. 


Fern. 
Merc. 

Edm. 


que  te  esperaba. 

He  tenido 
que  ir  á  París  primero. 
Mas  dispensad  no  haber  visto 
que  éramos  tres. 

Te  presento 
á  un  hijo  de  mi  excelente 
tío;  á  Fernando  Mondego, 
al  hombre  á  quien  amo  más 
después  de  tí. 

Yo  celebro 
tal  sorpresa  con  placer. 
Esta  es  mi  mano. 

No  debo... 
¡Fernandol 

No  creí  hallar 
un  enemigo,  por  cierto, 
á  tu  lado. 
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Merc.  _  ¡Cómo!  Edmundo, 

si  tal  creyera,  al  momento 
te  rogara  que  de  aquí 
me  sacases,  y  si  luego, 
Edmundo,  te  sucediera 
algún  acaso  funesto, 
desde  el  Morgión  despeñada 
me  hundiera  en  el  mar  inmenso. 
Pero  te  engañas,  Edmundo, 
no  hay  aquí  odio,  sino  afecto. 
Fernando  es  tu  hermano,  y  él 
te  aprecia,  y  en  prueba  de  ello 
va  á  darte  la  mano  ahora,  (se  las  dan  ambos.) 

Fern.  (Es  demasiado,  no  puedo.)  (vase.) 


ESCENA  VI 

EDMUNDO    y   MERCEDES 

Edm.  Ese  hombre,  Mercedes,  verás, 

va  á  causar  nuestra  desgracia. 

MoREL         Desecha  tales  temores 
cuando  la  fortuna  grata 
nos  junta  otra  vez.  jOhl  di: 
¿has  recordado  á  tu  amada . 
en  alta  mar,  muchas  veces? 

Edm.  ¿Si  te  he  recordado?  ¡Cuántas!.,. 

¡Cuántas  veces  al  albor 
de  la  luna  plateada 
sobre  cubierta  me  veía 
en  vela  continuada 
con  tu  recuerdo  en  la  mente, 
con  tu  imagen  en  el  alma! 
¿Si  me  he  acordado  de  tí? 
La  prueba  la  tienes  clara 
en  que  hace  apenas  dos  horas     , 
que  he  regresado  á  mi  patria, 
y  no  he  hecho  más  que  abrazar 
á  mi  buen  padre,  y  en  alas 
de  mi  afán,  venir  aquí 
á  tu  lado. 

^Ierc.  ¡Oh!  Gracias,  gracias. 

EiJM.  Y  con  muy  buenas  noticias.     . 
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Merc.  ¿De  qué  se  trata? 

Edm.  Se  trata 

de  nombrarme  capitán 
del  Faraón.  ¿No  te  agrada 

,  la  noticia? 

Merc.  ¿Tú? 

Edm  .  Yo,  sí; 

me  ha  dado  Morel  palabra 
de  hacer  que  en  ello  consienta 
su  asociado.  Es  tan  buen  alma 
ese  señor  de  Morel, 
y  se  interesa  con  tanta 
buena  fe  por  mí...  y  por  ti... 

Merc.  Ya  sé  yo  que  no  ignoraba 

nuestro  amor,  él  mismo  vino 
á  verme. 

Edm.  Si  es  una  alhaja... 

[Nos  quiere  tanto!  Ya  sabe 
que  tenemos  entablada 
nuestra  boda.  Y  oye,  tú, 
¿para  cuándo  será? 


Merc. 

Para 

cuando  tú  dispongas. 

Edm 

Pues 

por  mí  cuanto  antes.  ¡Mas  calla! 

ESCENA  VII 

DICHOS,   MOREL,   D.-VNTÉS  (padre.) 

Edm. 

¡El  señor  Morel! 

Mor. 

Presente. 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

¿Y  qué?  ¿Os  incomodo  acaso, 

bribonzuelos,  buenos  maulas? 

Jío  pensaríais  lo  mismo 

como  supierais  la  causa 

de  mi  venida. 

Edm  . 

Decidla. 

Mor. 

Sólo  á  vos. 

Mekc. 

Pues  nos  despachan. 

vamonos,  señor  Uantés. 

Dant. 

Sí,  vamonos 

Mor. 

Muchas  gracias,  (vanse.) 

I 
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ESCENA  VIII 

EDMUNDO,       MOR ÉL 

Edm.  Ya  nos  encontramos  solos, 

decid,  qué  se  ofrece. 

Mor.  Nada. 

No  más  ha  sido,  querido, 
por  saber  en  confianza 
por  qué  os  habéis  detenido 
en  la  isla  de  Elba. 

Edm.  Es  rara 

casualidad,  mas  yo  mismo, 
señor,  ignoro  la  causa. 

Mor.  ¡Cómo! 

Edm.  Lo  hice  por  cumplir 

así,  la  postrer  demanda 
del  capitán,  que  al  morir 
me  encargó  que  le  entregara 
un  pliego  al  gran  mariscal. 

Mor.  ¿y  no  os  dio  ninguna  carta 

para  mí? 

Edm.  Le  fué  imposible. 

Mor.  ¡Pobre  Lecrele!  jQuién  pensara! 

Y  decidme,  ¿estás  contento 
de  Danglars? 

Edm.  No  tengo  nada 

que  decir  de  él. 

Mor.  ¿y  si  fuerais 

capitán  hoy  ó  mañana 
del  Faraón?  ¿le  tendríais 
á  gusto  en  vuestra  compaña? 

Edm.  Yo,  capitán  ó  segundo, 

la  pregunta  es  excusada, 
siempre  tengo  miramientos 
á  quién  posee  la  confianza 
de  mis  armadores. 

Mor.  Sois 

todo  un  joven  de  esperanzas. 
Venid,  señorita,  (saie.) 
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ESCENA  IX 


DICHOS,  MERCEDES,  DANTÉS 


Merc. 
Edm. 

Mor. 


Edm. 

Merc. 

Mor. 

Edm. 

Mor. 


Mor.  (a  Dantos.) 

Quedo  contento. 

(a  Edmundo.)        No  me  acordaba, 
Edmundo,  me  habíais  dicho 
no  sé  cuándo,  que  deseabais 
ir  á  París. 

;;rú  á  París? 
Si,  á  cumplir  una  palabra 
que  di  á  un  moribundo. 

Bien. 
Ha  poco  en  ello  pensaba. 
Mas  antes  quiero  casaros. 

¿Casarnos? 

¿No  lo  esperabais? 
Ni  puede  ser. 

Yo  os  diré; 
casaros,  no,  cosa  es  clara, 
mas  desposorios,  si  puede 
ser,  €sta  misma  mañana. 
Esto  he  pensado,  y  por  esto 
os  he  citado  á  esta  casa, 
donde  tengo  preparado 
un  almuerzo. 

Edm.  Vaya,  vaya. 

Ya,  ¿y  así  os  ocupáis  de  mí 
hasta  ese  punto? 

Mor.  ¡Caramba! 

¿Y  de  quién  te  has  ocupado 
tú  en  diez  años  que  trabajas 
que  navegas  por  mi  cuenta? 
¿Tú  me  haces  rico?  Pues  basta 
para  hacerte  yo  feliz, 
que  amor  con  amor  se  paga. 

Edm.  ¡Yo  me  vuelvo  locol 

Mor  .  ¡Bravo! 

Eso  solo  nos  faltaba. 

Edm.  ¡Ohl  cuánta  dicha,  Mercedes! 
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Mor.  Conque  ya  no  hay  que  hablar  nada. 

Dentro  de  una  hora  el  arnauerzo, 

no  lo  olvidéis,  buenos  maulas. 
Edm  .  Sois  nuestro  ángel  tutelar,  (vase.) 

Mor  .  Escucha,  Edmundo,  me  asalta 

una  idea.  ¿No  te  acuerdas 

que  antes  de  emprender  tu  marcha 

ante  un  pobre  crucifijo 

su  protección  soberana 

nos  postramos  á  implorar? 
Edm  .  Sí. 

Mor  .  Corramos  á  sus  plantas 

hoy  á  postrarnos  de  nuevo. 
Edm.  Vamos,  sí,  á  darle  las  gracias. 

¿Me  permitís?... 
Dant.  ¡Cómo  no! 

Anda,  sí,  hijo  mío,  anda,  (vanse.) 


ESCENA   X 

CADEROUSSE,    DANGLARS 


Dang. 

¿Lo  has  oído? 

Cad. 

lOhl  Sí:  Morel 

es  un  hombre  de  palabra 

No  así  tú:  me  has  prometido 

remojarme  la  garganta 
con  dos  ó  tres  de  lo  tinto, 

Dang. 

y...  en  fin,  ¿pagas  ó  no  pagas? 
Mozo. 

Mozo 
Dang. 

¿Señor? 

Dos  botellas 

Cad. 

de  Zamalque. 

A  Dios  las  gracias. 

Por  allí  pasa  Fernando. 

Dang. 

Pues  en  buena  ocasión  pasa: 

¿no  es  ese  el  rival  que  tiene 

Dantés,  de  que  antes  me  hablabas? 

Cad. 

El  mismo. 

Dang. 

Pues  llámale. 

Cad. 

¡Catalán!  ¿á  dónde  se  anda? 
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ESCENA  XI 

DICHOS,      FERNANDO 


Cad. 

¡Qué  es  eso!  ¿De  cuándo  acá 

No  se  saluda  ni  se  habla 

á  los  amigos? 

Fern. 

Buen  día. 

Cad. 

Dios  te  guarde. 

Fern. 

;Me  llamabais? 

Cad. 

Si. 

Fern. 

¿Por  qué? 

Cad. 

Porque  corrías 

como  un  alma  endemoniada, 

y  pensé  que  ibas  á  hacer 

la  última  calaverada. 

¡Ea,  buen  ánimo,  chico! 

¿quién  hace  caso  de  nada? 

El  mundo  se  pasa  así.  (Bebe) 

[Echa  tú  otro  trago,  anda! 

Fern. 

¿Quién  te  ha  dicho  á  ti?... 

Cad. 

iBah,  bah! 

¿Que  quién  me  ha  dicho?...  Tu  cara. 

¿Sabes  de  lo  que  la  tienes? 

De  haber  llevado  calabazas. 

Dang. 

¿Un  muchacho  como  este? 

Te  chanceas. 

Fern. 

¡Ehl  Ya  basta. 

Dang. 

Ved  qué  par  de  tortolitos.  (Asomándose.) 

Fern. 

¡Mercedes!  ¡Edmundo! 

Cad. 

¡Cascaras! 

Y  es  verdad. 

Dang 

¿Los  conocéis? 

Fern. 

¡Ojalá  que  no! 

Dang. 

(Esto  marcha.) 

Cad. 

No  creo  yo  que  su  boda 

á  gusto  de  todos  se  haga. 

Fern. 

Me  desespera. 

Dang. 

¿Es  tal  vez 

que  la  amáis  vos? 

Fern. 

Con  el  alma. 

I 
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Dang.         ¿Quieres  vengarte? 
FíRN .  Según 

como  sea  la  venganza. 

(üanglars  le  habla  al  oido.j 

Cad.  ¡Hola,  prescindís  de  mil 

Cuidado  con  lo  que  se  habla, 
par  de  apuntes;  pero  á  bien 
que  estando  estas,  no  me  falta 
ni  conversación  de  nadie 
ni  compañía  de  nada. 
Dang.  Os  vi  aí-í,  y  me  interesó 

al  punto  vuestra  desgracia; 
os  propuse  un  pensamiento, 
no  se  acepta,  pues  no  hay  nada 
perdido.  Vos  arreglaos 
de  la  manera  que  os  plazca. 
Fkrn.  Oidme;  poco  me  importa 

sea  cual  sea  la  cansa 
de  vuestro  odio  hacia  Dantés. 
Yo  le  odio,  sí,  para  él  guarda 
toda  su  hiél  este  herido 
corazón:  ved  sin  tardanza 
un  medio  que  no  le  mate, 
porque  entonces  se  mataba 
también  Mercedes.  Lo  ha  dicho. 
«Si  muere  Dantés,..» 
Cad,  ¿Quién  habla 

de  matar  á  Edmundo?  ¡Vamos, 
á  Edmundo  no  se  le  matal 
Es  nii  amigo...  me  ha  ofrecido 
su  dinero  esta  mañana. 
Dang.  ¡Eh,  quién  habla  de  matarle! 

¡Imbécil,  si  todo  es  chanza! 
¡Eal  bebe  á  mi  salud, 
déjanos  en  paz  y  calla. 
Cad,  Si,  sí,  á  su  salud,  á  su... 

Fern.  El  medio,  el  medio... 

Dang.  ¡Cachaza! 

¡Mozo!  Trae  papel  y  plumas 
y  tintero. 
Cad.  y  eso  basta 

para  matar  á  cualquiera, 

más,  mucho  más  qne  otras  armas. 

Siempre  he  temido  á  estos  chismes. 
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Dang.  ¡Demontre!  No  se  le  escapa 

ni  una  letra;  echadle  vino, 

qae  no  entienda  una  palabra 
Cad,  Es  el  vino,  si  es  puro, 

trago  divino; 

pero  si  el  agua  es  buena... 
más  vale  el  vino. 
Fern.  ¿y  bien?... 

Dang.  Puede  delatársele 

en  atención  á  la  marcha 

del  buque,  y  á  haber  tocado 

en  la  isla  de  Elba... 
Fern.  Basta, 

comprendido,  como  agente 

bonapartista... 
Dang.  Y  no  escapa. 

Fern.  ¡Oh,  yo  le  delataré! 

Dang.  ¿Para  qué"?  ¡Si  no  hace  falta! 

Es  mejor  fiar  el  éxito 

al  papel,  que  jamás  habla 

más  ni  menos  de  lo  justo. 

(Escribe.)   «Señor  Procurador  del    Rey;   Un         ; 

amigo  del  trono  y  de  la  religión,  os  previene         \ 

que  Edmundo  Dan  tés,  etc.»  ■ 

Y  sin  más  que  ahora  pouer  • 

en  el  sobre  de  esta  carta:  | 

«Al  señor  Procurador  i¡ 

del  Rey.»  (Escribe.)  cosa  terminada.  ^ 

Cad.  Cosa  terminada,  si.  \ 

¡Oh,  pero  eso  es  una  infamia! 
Dang.         ¿No  te  he  dicho  ya  otra  vez 

que  todo  ello  es  una  chanza? 

¿Ves?  (Lo  arruga  y  arroja  el  papel.) 

Cad.  Me  alegro:  yo  no  quiero 

que  se  le  haga  á  Dantés  nada 
Dang.  ¿Quién  piensa?...  Tú,  y  solo  tú, 

que  has  empinado  con  gana, 

y  estás...  borracho.  ' 

Cad.  Yo  bo... 

bo...  bo  .. 
Dang.  Vamos  ya,  levanta, 

que  Dantés  se  desposa  hoy 

y  has  de  poner  las  viandas 

de  su  almuerzo  en  estas  mesas 

mismas. 
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Fern.  ^  jAh!  la  sangre  se  me  abrasa, 

sí  es  cierto.  Dios  me  perdone. 

(coge  del  suelo  la  carta.) 

Cad.  ¿Dónde  va? 

Dang.  ¿Dónde?  á  su  casa. 

Cad.  No  lo  creas;  si  se  interna 

en  la  ciudad...  ¡Camarada!  (Le  llama.) 
Dang.  ¡Eh!  Siéntate,  que  no  puedes 

tenerte  en  pie... 
Cad;  ¿Quién  lo  manda? 

Me  atrevo  á  subir  sin  dar 

un  traspié...  Pero,  ¿y  la  carta? 
Dang.  ¿Qué  carta? 

Cad.  La  que  arrojé 

antes  al  suelo,  arrugada... 

que  estaba  abí  y  ya  no  está; 

quiero  la  carta,  la  carta. 

Dang.  Toma.  (Presentándole  un  vaso  lleno.) 

Cad.  ¡Ab,  bribón  remacbadol 

Picarón,  cómo  me  tapas 

la  bo...  (Bete.) 

Dang.  Muchacbos,  aquí. 

ESCENA  XII 


Dang. 
Grin. 


Dang. 

Todos 


DICHOS,    GRINGOLE,    PENELÓN,    cuatro  marineros 

Aquí  está  la  Santa  Bárbara 
de  la  fiesta. 

Lo  sabíamos, 
señor  Danglars;  yo  me  hallaba 
en  el  puerto,  cuando  hete 
que  nuestro  teniente  pasa 
y  grita  al  verme:  ¡Gringole! 
— ¿Qué  bay,  señor  Edmundo?— Nada. 
«Que  boy  me  caso,  me  replica, 
y  quiero  que  todos  vayan 
á  mi  comida  de  boda. » 
Reúno  á  mis  camaradas, 
digo  el  asunto,  y  enfilo 
toda  esta  gente  á  la  casa. 
Y  bénos  aquí. 

¡Bravo! 

[Bien! 
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Grin.  La  boda  será  sonada: 

como  que  el  señor  Morel 
es  padrino.  De  que  se  habla 
de  alguno,  pronto  aparece; 
en  nombrando  al  ruin  de...  vaya, 
ya  los  teneoQOS  aquí. 


ESCENA  XIIÍ 

DICHOS,  EDMUNDO,  MERCEDES,  DANTÉS,    MOREL,  FERNANDO^ 

CADERODSSE,     etc, 

Grin.  Dios  guarde  á  los  novios. 

Edm.  Gracias. 

Adiós,  anaigos,  adiós. 
Grin.  La  cbica  es  como  unas  perlas. 

Kdm.  Amigo  ?eñor  Morel, 

yo,  obrando  con  mi  franqueza 

acostumbrada,  he  traido  ; 

al  Faraón  á  la  fiesta, 

esto  es,  me  he  trnído  á  toda 

su  tripulación  entera.  \ 

Mor.  Bien  hecho;  así  debe  ser:  í 

yo  no  me  acordé.  Pues  ¡eal  \ 

hostehro,  esa  comida:  5 

¿qué,  no  viene? 
Hos.  Si  se  esperan 

cinco  minutos  y  medio... 
Edm.  Cinco  minutos;  bien,  sea. 

Mor  .  Ni  uno  más,  ¿no  es  cierto? 

Grin.  Sí; 

que  tenemos  gana  añeja.  ,; 

Cad.  ¡Hola,  feñoresl  Parece  ^^■ 

que  os  preparáis  á  la  fiesta...  * 

Edm.  ¡Hola!  ¿tú  aquí,  Caderousse?  .: 

Ven  aquí,  ven,  brava  pesca;  'j 

¿vos  también,  señor  Dan glars?  'i* 

Me  alegro  en  el  alma.  ¡Ea!  '] 

Espero  que  hoy  me  honraréis  ;.l 

sentándoos  á  nuestra  mesa.  .  \ 

Dang.  Con  mucho  gusto.  Dejadme  ' 

que  antes  salude  á  la  bella 
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desposada.  Señorita, 

besóos  los  pies 
Hos.  A  la  mesa, 

señores. 
Todos  Sí,  sí,  sentémonos. 

Edm.  ¿Qué  me  entregáis? 

Mor.  Una  prueba 

de  mi  amistad,  mi  regalo 

de  boda. 
Edm.  Veamos. 

Mor.  Vedle. 

Edm.  Mi  nombramiento  fírmado 

de  capitán. 
Mor.  Recompensa 

de  tantos  buenos  servicios. 
Edm.  Vos  sois  nuestra  providencia. 

Padre,  mis  amigf)S  todos, 

dadle  las  gracias:  yo  apenas 

puedo  coordinar  de  gozo 

ni  las  palabras,  ni  ideas. 
Todos  ¡Viva  nuestro  capitán! 

Edm.  Gracias,  mis  amigos.  Esas 

voces  de  alborozo  son 

mi  más  dulce  recompensa. 


ESCENA   XIV 


DICHOS,  GENDARMES  y  un  COMISARIO 


Mor. 

CoM. 
Dang. 
Edm. 
CoM. 

Edm. 
CoM. 


ViLL. 


¿La  justicia  aquí?  ¿qué  puede 
entre  nosotros  traerla? 
¿Está  aquí  Edmundo  Dantés? 
(Se  cayó  la  casa  á  cucblas.) 
Yo  soy. 

En  nombre  del  rey 
daos  preso. 

¿Por  qué? 

No  es  esa 
incumbencia  nuestra  ahora. 
Ya  lo  sabréis. 

Si  despejan 
en  este  momento  todos, 
se  hará  en  esta  misma  pieza 
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interrogatorio...  Así 

lo  sabréis,  (a  un  Agente.) 

Cerrad  la  puerta. 
Mor.  iDiosl 

Merc.  ¡Mi  Edmundo! 

Dan.  ¡Hijo  del  almat 

Edm.  No  temáis. 

ViLL.  Todos  afuera. 

(Todos  salen,  menos  Villefort  y  Edmundo.) 


ESCENA  XV 

VILLEFORT   y   EDMUNDO 

ViLL.  Decid:  ¿cuál  es  vuestro  nombre? 

Edm  Edmundo  Dantés. 

ViLL.  ¿Y  vuestra 

profesión? 

Edm.  ¡Segundo  del 

Faraón,  buque  de  vela 
propiedad  de  los  señores 
Morel  y  otros  de  Marsella. 

ViLL.  Pues  bien,  Edmundo  Dantas, 

me  apartaré  de  las  reglas 
ordinarias  de  justicia 
y  á  manifestaros  esta 
denuncia  que  ha  motivado 
que  os  veáis  en  mi  presencia. 
Esta  es  la  denuncia,  ved: 
podéis  conocer  la  letra. 

EdM;  No,  señor,  no  la  conozco. 

ViLL.  Respondedme  con  franqueza, 

como  si  fuera  á  un  amigo. 
¿Qué  hay  de  verdadero  en  esta 
acusación? 

Edm.  Yo  os  diré... 

ViLL .  ¿Cuanto  sepáis? 

Bdm.  Cuanto  sepa. 

Cuando  salimos  de  Ñapóles 
se  empezó  á  quejar  de  veras 
el  capitán:  le  aquejaba 
un  gran  dolor  de  cabeza, 
náuseas,  pesadez,  en  fin. 
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yo  con  tenaz  insistencia 

Je  insté  para  que  volviéramos 

algunos  dias  á  tierra, 

pues  no  había  á  bordo  médico 

ni  nadie  que  lo  entendiera. 

Pero  el  capitán  tenía 

mucha  priesa,  mucha  priesa, 

por  llegar  cuanto  antes  á 

tocar  en  la  isla  de  Elba, 

y  no  quiso  arrimar  nunca 

á  otro  puerto;  de  manera, 

que  empeoró,  y  al  fin  y  al  cabo, 

sintiendo  su  hora  postrema, 

me  llamó:  Dantés,  me  dijo, 

dadme  la  palabra  vuestra 

de  hacer  lo  que  yo  os  encargue, 

en  el  momento  que  muera. 

— Os  la  doy,  dije. — Pues  bien, 

tan  luego  que  yo  fallezca 

tomáis  el  mando  del  buque, 

vais  con  rumbo  á  la  isla  de  Elba, 

y  allí  preguntáis  por  el 

gran  mariscal;  esta  esquela 

le  dais,  y  él  os  dará  acaso 

un  encargo:  con  presteza 

y  con  el  mayor  sigilo 

lo  haréis  asi;  nadie  entienda 

ni  una  palabra.  «Fiad  en  mi 

lealtad  y  reserva.» 

Tomad,  añadió  él  por  fin, 

esta  sortija,  y  con  ella 

podréis  ver  al  mariscal. 

Tras  de  esto  pa^ó  hora  y  media 

y  el  capitán  expiró. 

ViLL.  ¿YVOB? 

ySDii.  Hice  lo  que  hiciera 

cualquiera  otro  en  mi  lugar 
cumplir  al  pie  de  la  letra. 

ViLL.  Entregadme  lo  que  os  dieron 

después  en  la  isla  de  lílba. 

Edm.  Esta  carta, 

ViLL.  ¿Dais  palabra 

de  venir  á  mi  presencia 
en  cuanto  os  llame? 
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Edm. 

Dóila. 

VlLL. 

Sois  libre,  pues;  á  la  fiesta 

volved  otra  vez. 

Edm. 

Mil  gracias. 

VlLL. 

Id  con  Dios. 

Edm. 

El  con  vos  queda. 

ViLL. 

(Lee  rápidameute  la  carta  y  dice:) 

Esperad,  aquí  está  el  nombre 

de...  Esto  pierde  á  mi  padre... 

(Queda  un  momento  pensativo.) 

Fuerza  es,  por  mal  que  me  cuadre... 

¡Hola!  (Llama.)  Encerrad  á  ese  hombre 

Edm. 

¿A  mí,  señoi? 

ViLL. 

Amarradle... 

Edm. 

¡Si  me  disteis  libertad! 

¡Oh!  ¡infame  arbitrariedad! 

¡Padre!...  ¡Mercedes! 

ViLL. 

Llevadle. 

ESCENA  XVI 

VILLEFORT    y   un   AGENTE 

VlLL.  Procurad  que  á  nadie  vea 

y  llevadle  sin  demora 

al  castillo  de  If. 
Agente  Ahora. 

ViLL.  Que  incomunicado  sea 

en  cuanto  llegue  allí  el  preso. 

Tomad,  seréis  portador 

para  aquel  gobernador 

vos  mismo  de  aqueste  expreso,  (vase  ei  agente.) 

ESCENA   XVII 

VILLEFORT,    BERTÜCCIO 

VlLL.  ¿Quiénes? 

Bbrt.  Yo,  que  vengo  á  verte, 

yo,  Bertuccio  Cayetano, 

del  otro  Bertuccio  hermano, 

á  quien  condenaste  á  muerte. 
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ViLL .  Y  bien,  ¿qué  deseas? 

Bert.  Pues 

qué,  ¿no  lo  adivinas?  Quiero 

prevenírtelo  primero, 

y  asesinarte  después. 

Tú  asesinaste  á  mi  hermano. 
ViLL.  No,  tu  hermano  era  culpable. 

Bert.  [Mientes,  mientes,  miserable! 

Hoy  tu  vida  está  en  mi  mano. 

¿Mató  á  un  hombre?  Entre  los  dos 

la  vendetta  declarada, 

no  tenía  que  ver  nada 

con  él  la  justicia  en  pos. 

Hoy  esa  ley  de  terror 

vengo  á  declararte  á  tí: 

8Í  te  hallo  fuera  d^  aquí 

¡ay  de  tí,  señor  Villefort! 
ViiL.  ¡Miserable! 

Bert.  En  cualquier  punto, 

en  tu  casa  y  en  la  c  «lie, 

donde  quiera  que  te  halle, 

eres  mío,  eres  difunto. 

ViLL.  ¡Hola!  Aquí.  (Uama.) 

Bert.  Tu  sino  impío 

no  puedes  burlar,  cobarde. 
ViLL.  Ya  vienen. 

Bert.  Llegarán  tarde. 

Guárdate  de  mí.  (Salta  por  la  ventan».) 

ViLL.  ¡Oh,  Dios  míol 

(Cae  aterrado  en  una  silla:  salen  agentes.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  se;gundo 


LOS  CALABOZOS  DEL  CASTILLO  DE  IP 

Dos  calabozos  del  castillo  de  If.  Sobre  ellos  un  terrado  practicable. 
Fondo  horizonte.  Aparece  en  el  calabozo  de  la  izquierda  del  actor 
Edmundo,  y  en  el  de  la  derecha  el  abate  Faria,  ambos  en  traje 
andrajoso,  barba  y  pelo  crecido:  cada  uno  tiene  una  cama  de 
ruedos. 


ESCENA   PRIMERA 

EDMUNDO 

Por  fin  de  sufrir  cansado 
voy  perdiendo  la  esperanza 
de  dejar  esta  mansión, 
albergue  de  la  desgracia. 
Cual  yo,  aquí  tal  vez  otros, 
entre  penas  ignoradas, 
comieron  el  pan  diario 
amasado  con  sus  lágrimas. 
¡Qué  triste  es  vivir  asi! 
La  vida,  que  tanto  se  ama 
cuando  las  dichas  del  mundo 
con  su  encanto  nos  halagan, 
en  esta  prisión  horrenda 
sirve  de  pesada  carga. 
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Sólo  la  muerte  deseo, 

yaque  murió  mi  esperanza. 

Ayer  hubier.i  jurado 

que  el  ruido  que  resonaba 

de  cuando  en  cuando  á  mis  pie?, 

eran  trabajos  de  zapa, 

mano  tal  vez  comptisiva 

que  protegerme  anhelaba, 

que  mi  libertad  perdida 

buscaba  con  tristes  ansias. 

jHoy  solo  el  silencio  reina! 

¡Hoy,  Dios  mío,  no  oigo  nnda! 

¡Ah!  LO  puedo  más...  ¡Sufrir 

y  tener  tranquila  el  alma, 

sin  el  recuerdo  de  un  crimen, 

sin  la  más  pequeña  mancha 

que  empine  el  crisol  brillante 

de  mi  conducta  sin  tacha!... 

¡Sufrir...  y  solo  beber 

la  copa  de  hiél  amarga, 

yo  que  en  el  mundo  á  los  hombres 

dichas  tan  sólo  anhelaba; 

yo  que  pasé  de  mi  vida 

la  mitad  de  la  jornada 

consolando  al  infortunio, 

socorriendo  la  desgracia; 

yo  que  en  consorcio  feliz 

un  día  creí  cercanas 

horas  Jienchidas  de  encanto 

en  consorcio  con  mi  amada! 

Esto  es  horrible,  ¡Dios  mío! 

Ya  mi  paciencia  se  acaba.  ; 

Quiero  morir.,  moriré. 

Mi  vida  desesperada  ; 

con  pan  y  agua  sostengo  i 

catorce  años.  ¡Oh,  qué  infamia!  i 

el  pan  hoy  le  des uign jo,  jj 

vierto  por  el  suelo  el  agua,  i 

y  moriré  de  hambre  y  sed... 

¡Qué  placer!  Tal  vez  mañana  < 

habré  hall  \do  ya  reposo 

para  el  cuerpo  y  para  el  ama. 
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ESCENA  II 

FARIA  y  EDMUNDO  en  sus  calabozos,  el  INSPECTOR  DE  POLICÍA, 
el  GOBERNADOR  del  castillo  y  un  CARCELERO  por  la  galería 

GoB.  Venid  por  aquí. 

Insp.  ¿a  qué  preso 

es  al  que  hoy  nos  dirigimos? 
GoB.  A  un  conspiraaor  que  habita 

el  cuarto  número  cinco. 
Carc.  El  dice  que  es  inocente. 

Insp.  Todos  nos  dicen  lo  mismo. 

GoB.  Bajad,  señor  Inspector, 

con  cuidado;  id  despacio, 

que  es  fácil  algún  tropiezo. 
Insp.  Observo  que  ei^te  castillo 

tiene  malas  escaleras. 
Carc.  Para  romper&e  el  bautismo 

sin  duda  las  inventaron. 
GoB.  Llegamos  por  fin  al  sitio. 

(Abren  el  calabozo.) 

Carc.  Al  Inspector  de  las  cárceles 

tenéis  aquí. 
Insp.  ¡Amigo  mío! 

Edm.  ¿Quién  su  amigo  aquí  me  llama? 

Sois  hombre  y  dais  ese  título... 
GoB.  Sin  duda  se  hace  el  misántropo. 

Carc.  Es  que  ha  perdido  el  juicio. 

Insp.  ¿Tenéis  que  quejaros  de  algo? 

Edm.  Fuera  un  cuento  muy  prolijo. 

Insp.  En  resumen,  ¿qué  pedís? 

Edm.  lAh,  señor  Inspector!  Pido 

tan  FÓlo  que  se  me  diga 

si  he  cometido  un  delito... 

que  se  me  condene  á  muerte 

si  merezco  tal  castigo... 

Pero  si  soy  inocente 

hagan  cesar  mi  martirio, 

y  ábranme  pronto  las  puertas 

de  este  lóbrego  edificio. 
Carc.  Habláis  muy  humilde  ahora; 
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no  os  moHtrasíéis  tan  pumiso 
cuando  quisisteis  matarme, 
tanto  que  si  me  descuido 
rae  dais  una  felpa  tal 
que  en  lo  que  resta  de  siglo 
por  mucho  frío  que  hiciera 
nunca  tuviera  yo  frío. 

Edm.  Pero  en  cambio,  Carcelero, 

(jqué  más  queréis?  hoy  os  pido 
perdón  al  considerar 
que  sois  un  siervo  benigno, 
que  solo  entonces  cumplíais 
vuestro  triste  cometido. 
Aquel  día  estaba  loco. 

Carc.  ¿y  ahora  no? 

Edm.  No  es  lo  mismo. 

Me  ha  humillado  el  cautiverio. 
¡Es  tan  largo  este  supliciol 

GoB.  Sólo  estáis  catorce  años. 

Edm.  ¿y  no  os  parece  eso  inicuo? 

Para  el  hombre  que  en  un  día 
vio  alejarse  el  paraíso 
que  le  brindaba  el  amor 
de  una  mujer  toda  hechizos. 
¡Para  el  hombre  que  en  un  día 
trocó  la  risa  en  suspiros! 
|Ohi  cerca  de  catorce  años 
en  un  calabozo  inicuo, 
cuyas  paredes  jamás 
los  rayos  del  sol  han  visto! 
¡Cerca  ya  de  catorce  años 
vivir  aquí  comprimido 
el  que  aspiró  veces  tantas 
la  libertad  del  marino, 
que  tuvo  la  mar  por  suelo 
y  por  techo  el  infinito!... 
Hoy  que  aquí  venís  á  verme 
y  me  llamáis  vuestro  amigo, 
tened  de  mi  compasión, 
ya  que  cuanto  necesito 
no  es  indulgencia  ni  gracia, 
es  justicia  cuanto  ansio: 
jueces,  señor  Inspector, 
jueces,  jueces  sólo  pido. 
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Insp.  Los  jueces  han  sentenciado 

y  os  han  impuesto  el  castigo. 

Edm.  ¿Pero  castigo  sin  culpa? 

Insp.  Yo  misnao  estoy  convencido 

de  que  habéis  vos  conspirado. 

Edm.  ¡Yo  conspirado,  Dios  mío! 

Insp.  Arreglándose  á  la  ley, 

teniendo  en  cuenta  el  delito 
los  jueces  os  han  impuesto... 

Edm.  Decid,  decidme  el  castigo. 

Insp/  Pasar  aquí  vuestra  vida 

encerrado  en  el  castillo. 

Edm.  ¡Oh! 

Carc.  Aquí  dejo  el  pan  y  el  agua. 

Edm.  Dejadlo  ó  no,  me  es  lo  mismo. 

Hoy  voy  á  matarme  de  hambre, 
ya  que  morir  es  preciso 
y  sólo  la  muerte  me  abre 
las  puertas  de  este  edificio. 

Insp.  Si  á  buenas  comer  no  quiere 

le  aseguraré  con  grillos 
y  á  la  fuerza  comerá. 

Carc,  Ya  veremos... 

^"B-  Perdió  el  juicio. 


ESCENA  lll 

EDMUNDO  y  FARIA,  después  el  CARCELERO 

Edm.  Hombres  que  vivís  del  vicio, 

sin  Dios,  sin  ley  y  sin  fe, 
si  es  que  he  perdido  el  juicio 
decidme  al  menos  por  qué 
gozáis  tanto  en  mi  suplicio. 
¡Quieren  que  viva!  lo  advierto, 
y  así  con  más  fuerza  hieren 
este  corazón  desierto: 
y  pues  que  vivo  no  quieren, 
me  sacarán  pronto  muerto. 

Ear.  Aliento  mi  pecho  cobra: 

no  vienen  á  mi  prisión, 
conque  manos  á  la  obra. 
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Sobre  todo  precaución, 

que  nunca  será  de  sobra. 

El  corredor  pasan  ya; 

bien  lo  conoce  mi  oído, 

que  en  los  ecos  ducho  está.  (Trabaja.) 
Edm.  ¡Oh,  gran  Diosl  ese  ruido... 

¿cómo?  ¿de  dónde  vendrá? 

El  mismo  que  ayer  oí... 

le  oigo  bien...  es  misterioso  .. 

por  este  lado...  sí,  sí... 
Far.  Trabajaré  sin  reposo... 

hasta  que  salga  de  aquí. 

El  cielo  en  mi  auxilio  acuda. 
Edm.  ¡Cuan  rápido  mi  alborozo 

en  amargura  se  muda! 

Es  que  edifican  sin  dudan 

algún  nuevo  calabozo. 

Sin  embargo,  sí  así  fuera 

no  cesara  ese  golpeo. 

Sí,  sí,  es  alguien  que  espera 

librarme  de  esa  manera 

del  estado  en  que  me  veo. 

Mi  cabeza  no  sosiega, 

y  arden  mis  sienes  cual  fragua 

al  ver  la  justicia  ciega... 

Oigos  pasos...  alguien  llega. 

Vendrán  á  darme  pan  y  agua. 

He  aquí  mi  compromiso. 

Si  á  oir  llega  el  Carcelero 

estos  golpes...  Si  es  preciso... 

— No  sé  qué  hacer,  ¡ya!  ¡ya!  pero.., 

— Probemos  á  dar  aviso. — 

¡Silencio! 
Far.  ¡Eh!  alguien  me  oyó. 

Edm.  Cesó  el  ruido;  bien  me  fundo... 

Pero  á  mal  tiempo  llegó 

el  diablo. 
Carc.  Aquí  estoy  yo: 

muy  buenas  noches,  Edmundo. 
Edm  Buenas  noches. 

Carc.  Vengo  á  ver, 

de  orden  del  Gobernador, 

si  ahora  queréis  comer. 
Edm.  ¿y  por  qué  no  he  de  querer? 
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Carc.  Traigo  vino  del  mejor; 

el  pan  blanco,  de  lo  caro; 
siguiendo  con  tal  esmero, 
os  confieso  sin  reparo 
que  más  que  ser  carcelero 
valdrá  ser  preso. 

Edm.     .  Está  claro. 

Carc.  Coméis  de  muy  buena  gana. 

Edm.  No  comer  es  tontería. 

Carc.  Pero  asi  es  en  demasía: 

guardaos  para  mañana. 

Edm.  Mañana...  será  otro  día. 

Dice  un  adagio  vulgar, 
que  á  la  letra  yo  he  aprendido, 
que  si  por  haber  comido 
después  es  fuerza  ayunar, 
no  hay  nada  en  ello  perdido. 
Habéis  ya  visto  que  como... 

Carc.  Diré  que  lo  hacéis  tal  cual. 

Edm.  Ya  veis,  pues:  si  así  esto  tomo, 

pienso  hacerlo  menos  mal 
con  una  lonja  de  lomo. 

Carc,  Tras  comer  sopa  de  tuno 

sin  trabajar  ni  hacer  nada, 
¿aún  pedís,  importuno, 
no  sé  qué  másV  ¡Por  San  Bruno, 
que  me  choca  la  humorada! 

Edm.  ¡No  sé  cómo  lo  resisto! 

Carc.  Perdió  el  juicio:  Dios  le  asista. 

— Voy  á  pasar  la  revista, 
ya  que  comer  os  he  visto. 
Con  que  vaya,  hasta  la  vista. 

Edm.  Id  con  Dios:  ya  se  ha  alejado... 

De  algún  preso  era  el  ruido. 
Si,  sí;  no  me  he  engañado: 
no  siendo,  hubiera  seguido 
el  trabajo  comenzado. 
Y  aun  siendo  preso  pudiera 
no  cambiar  mi  adversa  suerte: 
¡si  aquí  no  se  dirigiera! 
¡Ay,  mi  esperanza  muriera! 

Far.  ¿Quién  habla  ahí  de  la  muerte? 

Edm.  ¡Dios  mío!  una  voz  escucho  . 

de  estas  tapias  al  través. 
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Far. 

^;Quién  sois? 

Edm. 

Edmundo  Dantés. 

Far. 

Os  conozco. 

Edm. 

¡Cómo! 

Far. 

Mucho. 

Edm. 

¡Dios  guarda  nuestro  derecho 
aunque  el  mundo  nos  arredra! 
Aquí  se  mueve  una  piedra. 

Far. 

¿Dónde? 

Edm. 

Detrás  de  mi  lecho. 
¿Puedo  arrancarla? 

Far. 

Al  instante: 
ningún  temor  os  asombre. 

Edm. 

Deseo  hablar  con  un  hombre. 

Far. 

Ver  deseo  á  un  semejante,  (pasa.) 

Edm. 

[Dios  mío,  gracias  os  doyl 

Far. 

El  cielo  nos  favorece. 
Un  abrazo  si  os  parece. 

Edm. 

Mil  os  diera  por  quien  soy. 
Perdida  toda  esperanza, 
renunciar  quise  á  la  vida: 
hoy  me  vuelve  á  ser  querida, 
voy  teniendo  confianza. 
Sellando  nuestra  amistad, 
de  un  proyecto  en  otro  en  pop, 
buscando  iremos  los  dos 
la  luz  de  la  libertad. 
Que  ya  necesita  el  alma 
respirar  la  brisa  pura, 
dejando  esta  sepultura 
donde  reposa  la  calma. 

Far. 

Antes  que  ambos  comencemos 
la  historia  de  tantos  males, 
por  si  han  quedado  señales 
es  fuerza  que  examinemos 
las  paredes. 

Edm. 

En  efecto. 

Far. 

No  queda  señal  alguna: 
de  eso  pende  la  fortuna 
de  mi  atrevido  proyecto. 
¿Me  oísteis  trabajar? 

1 

Edm. 

Sí. 

i 

Far. 

¿Desde  cuándo? 

. 

Edm. 

Desde  ayer. 

* 

i 

i 
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Far.  ¿y  el  que  me  hizo  suspender 

los  golpes  fuisteis? 

Edm.  Yo  fui, 

que  os  avisé  la  llegada 
del  maldito  carcelero, 
que  siempre  que  no  le  espero 
se  introduce  en  mi  morada. 

Far.  Por  eso  cesé  en  mi  obra 

al  comprender  el  percance... 
si  nos  pillan  en  el  lance... 

Edm.  Yp  estuve  en  una  zozobra... 

mas  ya  que  estamos  seguros 
busquemos  medio  de  escape. 

Far,  Vamos. 

Edm.  Como  yo  le  atrape 

no  me  ven  más  estos  muros. 

Far.  Para  salir  del  castillo 

con  estas  son  cuatro  puertas. 

Edm.  Si  pudieran  ser  abiertas... 

Far.  ¿No  lo  podría  un  cuchillo? 

Edm.  ¿Cuchillo  tenéis? 

Far.  Mi  afán 

hasta  luz  se  ha  procurado. 

Edm.  ¿Cómo  os  habéis  arreglado? 

Far.  De  la  carne  que  me  dan 

dos  veces  á  la  semana, 
he  ido  extrayendo  el  sebo... 
¿No  veis,  hijo,  que  yo  yevo 
toda  la  cabeza  cana? 

Edm.  ¿Pero  la  torcida? 

Ear.  La  hago 

deshilando  mi  camisa: 
ya  que  la  luz  me  precisa 
asi  mi  existencia  pago. 
Pasemos  á  mi  aposento. 

Edm.  Tenéis  gran  habilidad. 

Far.  No,  es  que  la  necesidad 

jamás  halló  impedimento. 
Veréis  mi  obra  sobre  Italia, 
de  la  que  estoy  engreído, 
por  más  que  me  haya  valido 
esta  fuerte  represalia. 
Por  solo  el  tomo  primero 
diez  y  seis  años  me  encierran; 
por  el  segundo  y  tercero... 
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Edm.  ¿Pero  cómo,  amigo  mío, 

escribís  ese  tratado? 
Tinta  habréis  necesitado, 
plumas  y  demás  avío. 
Nadie  es  posible  que  crea... 

Far.  De  todo  tuve  con  creces: 

plumas  de  espinas  de  peces^ 
tinta  de  la  chimenea, 
que  tiene  hollín  abundante, 
el  cual  con  vino  mezclado 
ya  veis  queda  bien  marcado 
y  se  distingue  bastante. 

Edm.  Creo  que  con  tales  muestras 

casi  os  fuera  más  sencillo 
fabricar  corte  y  cuchillo. 

Far.  Pues  son  mis  obras  maestras: 

padeciendo  en  este  encierro 
me  entregué  á  tales  simplezas 
y  fabriqué  entrambas  piezas 
de  un  candelero  de  hierro. 

Edm.  Me  contaron  veces  varias 

de  presos  grandes  empresas; 
pero  reí  siempre  de  esas 
historias  extraordinarias: 
vos  sois,  según  conjeturo, 
un  hombre  de  mucha  ciencia^ 
que  reúne  la  paciencia 
que  me  falta  de  seguro. 
En  fin,  deseo  saber 
vuestro  nombre. 

Far.  Faria. 

Edm.  ¿Vos? 

el  enfermo. 

Far.  No  por  Dios: 

lo  quisisteis  componer, 
loco  quisisteis  decir. 

Edm.  No  me  atreví. 

Far.  Yo  soy 

el  mismo  que  os  habla  hoy 
y  que  se  siente  morir. 

(Como  si  le  diera  un  vaMdo.) 

Edm.  ¡Eh! 

Far,  No  fué  nada,  un  vahido. 

Edm  ¿Sin  duda  os  sentís  enfermo? 


^ 
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Far.  Como  es  la  hora  en  que  duermo, 

el  cuerpo  se  ha  resentido. 

Edm.  También  mi  vida  no  es  larga, 

que  fué  mi  pena  notoria. 

Far.  Conozco  bien  vuestra  historia 

y  me  consta  que  es  amarga. 
La  mujer  del  carcelero, 
á  quien  de  una  enfermedad 
curé,  con  harta  bondad 
me  contó  el  hecho  rastrero 
de  encerraros,  cabalmente 
cuando  á  casaros  marchabais 
y  en  vuestro  buque  pasabais 
á  capitán  de  teniente, 
por  haberos  denunciado 
como  adepto  á  Bonaparte. 

Edm.  ¡Yo  que  nunca  arte  ni  parte 

en  política  he  tomado! 

Far.  Aunque  os  parezca  imposible, 

hubo  corazón  cruel 
que  dio  aviso  en  un  papel 
anónimo. 

Edm.  ¡Eso  es  horrible! 

Cuando  al  colmo  de  mi  bien 
llegué. 

Far.  Sobró  la  perfidia, 

auxiliada  por  la  envidia. 
¿Nunca  habéis  pensado  en  quién? 

Edm.  No  había  persona  alguna 

que  á  bordo  no  me  quisiera. 

Far.  ¿Ni  que  aun  envidia  os  tuviera? 

Pensadlo  bien. 

Edm.  Sólo  una. 

Far.  ¿Qué  era  á  bordo? 

Edm.  Contador. 

Far.  De  modo  que  según  veo 

él  temía  por  su  empleo 
llegando  vos  á  mayor. 

Edm.  Si  llego  á  tomar  el  mando 

como  á  capitán,  es  fijo. 

Far.  Descifrado  un  acertijo, 

vayamos  otro  explorando. 

Pronto  saldremos  del  potro; 

y  aunque  os  parezca  importuno, 
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¿vuestra  novia  tuvo  alguno 
además  de  vos? 

Edm.  Tuvo  otro. 

Far.  ¿Quién  era  el  tal  campeón? 

Edm.  Un  tal  Fernando  Mondego, 

Far.  ¿Veis? 

Edm.  ¡Cielosl 

Far.  Tened  sosiego. 

¿Y  era  tanta  su  pasión, 
tanta  de  su  amor  la  llama, 
que  al  contemplarse  abatido, 
despreciado,  hubiera  sido 
capaz  de  urdir  una  trama? 

Edm.  Un  hombre  capaz  de  todo, 

tal  vez  hasta  de  matarme, 
pero  jamás  de  liarme 
de  tan  magnífico  modo. 
No  busquéis  en  él  razón, 
era  su  talento  escaso. 

Far.  No  importa:  eso  á  cada  paso 

pudo  encontrar  un  bribón 
que  le  urdiera  el  tal  proyecto; 
mas  vuestros  dos  enemigos, 
acaso  fueran  amigos. 

Edm.  ¡Los  vi  juntos,  en  efecto! 

¡oh!  no  cabe  duda,  sí: 
ellos,  Danglars  y  Mondego, 
amañaron  ese  pliego 
que  me  condujo  hasta  aquí. 

Far.  ¿Por  saber  algo  ha  quedado? 

Edm.  Lo  aclarará  vuestra  ciencia. 

¿Por  qué  no  se  me  sentencia 
en  juicio? 

Far.  No  me  es  dado 

adivinar  tal  noticia: 
esas  son  ocultas  sendas 
que  por  lo  extrañas  y  horrenda» 
sólo  sabe  la  justicia. 

Edm.  ¿Senderos  son  tan  extraños? 

Far.  ¿Quién  os  prendió? 

Edm.  Un  inepector. 

Far.  ¿Se  llamaba? 

Edm.  Villefort. 

Far.  ¿Edad? 
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Edm.  Veintitantos  años. 

Far.  a  esa  edad  el  corazón 

pervertido  aún  no  está; 
sin  embargo,  late  ya 
por  la  mundana  ambición. 
¿Con  dulzura  os  preguntó? 

Edm.  Con  más  que  severidad. 

Far.  ¿Perdió  su  serenidad? 

Edm.  Un  momento  se  alteró 

cuando  la  carta  leía. 

Far.  Aquí  de  mi  perspicacia. 

¿Se  ablandó  á  vuestra  desgracia? 

Edm.  Me  mostró  su  simpatía. 

Far.  ¿Cómo? 

Edm,  Con  el  sentimiento 

que  del  rostro  el  alma  anuncia, 
quemando  de  la  denuncia 
el  úrico  documento. 

Far.  ¿Qué  decís?  Me  sorprendéis. 

¡Oh!  el  sino  os  fué  muy  adversor 
ese  hombre  era  más  perverso 
de  lo  que  vos  comprendéis. 
¿A  quién  iba  dirigida  la  carta 
quemada?  Decid,  y  á  ver. 

Edm.  A  un  tal  Nortier. 

Far.  ¡Nortierl 

[Era  el  autor  de  su  vida! 

Edm.  ¡El  padre  del  comisario! 

Far.  Sí,  Nortier  de  Villefort; 

un  conde  conspirador, 
un  gran  revolucionario. 

Edm.  Llegué  al  cabo  á  comprender 

la  malicia  de  los  hombres. 

Far.  Hijo  mío,  no  te  asombres, 

¡te  falta  aún  que  saber! 

Edm.  Fijos  en  tanta  maldad 

huímos  de  nuestro  objeto 
y  olvidamos  por  completo 
buscar  nuestra  libertad. 
Vos  que  adivináis  los  planes 
de  los  hombres  fácilmente,  • 
urdid  uno  prontamente 
y  salgamos,  ¡voto  á  sanes! 

Far.  Si  encima,  en  el  corredor. 
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no  hubiera  siempre  de  vela 

un  hombre  de  centinela, 

ese  era  el  sitio  mejor. 

La  bóveda  se  sostiene 

tan  sólo  con  una  piedra. 
Edm.  ¿y  es  eso  lo  que  os  arredra? 

Si  el  centinela  os  detiene 

muerte  segura  le  dais. 
Far.  Pensémoslo  con  prudencia. 

¡Arriesgar  una  existencia! 

¿Creéis  poco  lo  que  ansiáis? 
Edm.  Ya  que  nos  auxilia  el  derecho 

hoy  nos  jugamos  la  vida 

y  buscaremos  la  huida 

saliéndonos  por  el  techo. 

(Faria  cae  sobre  su  lecho  como  desmayado.) 

Far.  ¡Dantés,  Dantés!...  soy  perdido. 

Edm.  ¡Oh i  ¿qué  tenéis? 

Far.  Ef  cuchad. 

Edm  .  Respondedme,  ¿qué  os  ha  dado? 

Far.  Le  siento,  le  siento  ya. 

Edm,  Pero,  ¿qué  tenéis,  decidme? 

Far.  Un  accidente  mortal 

que  me  ha  atacado  otra  vez 

muy  cerca  de  un  año  hará, 

y  hoy  me  repite  sin  duda 

para  no  volver  jamás: 

ya  llega  el  acceso,  sí, 

le  conozco. 
Edm.  ¿y  qué  ordenáis? 

Far.  Hay  un  remedio  tan  sólo. 

Edm.  Decidlo  sin  vacilar. 

Far.  Un  licor  de  color  rojo 

que  bajo  mi  cama  hay 

en  el  hueco  de  un  banquillo. 
Edm.  Comprendo:  lo  tengo  ya; 

también  encontré  el  cuchillo 

que  nos  puede  aprovechar. 

Vamos...  tomad...  unas  gotas. 

¡Dios  mío!  Tened  piedad 

de  este  hombre  que  en  mi  encierro 

me  venía  á  consolar. 

¡Padre  mío!  Vuelve  en  tí. 

¡Gran  Dios!  No  respira  ya; 
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no  late  su  corazón... 

sí...  le  siento  palpitar. 

Si  en  este  momento  entraran 

lance  terrible,  fatal. 

Far.  Dantés,  me  alejo  ho}^  del  mundo, 

salgo  hacia  la  eternidad. 

Edm  No  lo  creáis,  padre  mío, 

pasó  el  accidente  ya. 

Far.  Conozco  mucho  mi  cuerpo 

y  no  me  puedo  engañar. 

Edm.  .         Yo  os  cuidaré  cual  un  hijo 
hasta  aliviar  vuestro  mal 
y  os  repongáis  de  las  fuerzas 
precisas  para  marchar... 
Tal  vez  quedan  breves  días 
de  esperar  la  libertad. 

Far  Vuestro  valor  os  engaña; 

dejadme  un  momento  hablar. 
En  este  papel  quemado 
casi  en  más  de  la  rritad, 
hay  un  secreto  que  encierra 
un  riquísimo  caudal. 

Edm.  ¿En  este  papel  decís? 

Far.  For  una  casualidad 

le  encontré  en  un  breviario.  ' 
¡Fué  un  hallazgo  singular! 

Edm.  ¿Era  el  breviario  vuestro? 

Far.  Cuando  lo  descubrí,  ya; 

pero  antes  había  sido 
de  un  célebre  cardenal, 
que  falleció  envenenado, 
sin  que  pudiera  testar. 
Un  día  que  me  encontraba 
sentado  sobre  un  sofá, 
con  la  cabeza  cargada, 
cansado  de  trabajar, 
como  se  hacía  de  noche 
hubo  la  necesidad 
de  encender  luz  y  cogí, 
creo  que  sin  meditar, 
un  papel  del  breviario 
que  había  como  señal. 
De  la  chimenea  al  fuego 
lo  apliqué  sin  más  ni  más, 
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y  lo  apagué  al  momento 

cuando  pude  contemplar 

que  letras  aparecían. 
Edm.  ¿Era  este  el  papel? 

Far.  Cabal. 

Encendí  luz  al  instante, 

me  puse  á  deletrear, 

y  transcurrido  algún  tiempo 

de  un  trabajo  sin  igual, 

á  fin  de  arreglar  las  frases 

para  el  sentido  buscar, 

pude  comprender  sin  fuerza 

que  aquella  del  cardenal 

era  sin  duda  ninguna 

la  postrera  voluntad. 

Yo  que  en  el  mundo  no  tengo 

á  quien  poderlo  legar, 

por  si  conseguís  un  día 

la  perdida  libertad, 

os  dejo  cuanto  poseo. 
Edm.  (Empieza  ya  á  desvariar.) 

¿Pues  cómo  vos  cuando  libre 

dejasteis  ese  caudal 

á  merced  de  otras  personas? 
Far.  Cuando  me  iba  á  marchar 

á  la  isla  de  Montecristo, 

que  es  donde  el  tesoro  está, 

debajo  de  la  vigésima 

roca,  empezando  á  contar 

por  la  ensenada  á  la  derecha... 
Edm.  ¿Qué  os  aconteció?  Acabad. 

Far.  a  prisión  me  redujeron 

en  ese  cuarto  fatal, 

de  donde  aún  no  he  salido. 
Edm.  ¡Dios  mío,  será  verdad! 

Far.  Pero  me  siento  peor: 

(Se  acuesta  ayudado  de  Edmundo.) 

desfalleciendo  estoy  ya. 

Edmundo...  ten...  confianza 

en  Dios  que  te...  ha  de  salvar.  (Muere.) 
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ESCENA  IV 

El  CARCELERO  por  la  galería  baja  á  los  calabozos  con  un  PORTERO 

Edm.  Pasos...  viene  el  carcelero: 

volvamos  á  mi  prisión. 

(Pasa  á  su  cuarto  y  queda  como  anonadado.) 
CaRC.  (Ed  el  cuarto  de  Faria.) 

¡Eh,  amigol  ¿Qué  hacéis  ahí? 

Responde...  ¡Calla...  muriól 

Con  su  manía  se  fué: 

que  le  haya  amparado  Dios. 

Bautista,  Bautista,  ven; 

murió  el  loco. 
PoRT.  Se  lució. 

Habrá  ido  á  reunirse 

con  sus  tesoros. 
Caro.  Mejor: 

ya  tenemos  uno  menos. 

Da  aviso  al  gobernador, 

mientras  busco  por  ahí  fuera 

una  bala  de  cañón 

para  darle  sepultura. 
PoRT.  Entonces  tendrá  el  honor 

de  ser  arrojado'  al  mar  .. 
Carc.  Con  saco;  ¡gran  distinción! 

Port.  Ahí  en  el  corredor  hay  uno. 

Carc.  Pues  entonces  pónselo, 

y  acuérdate  de  cerrar, 

que  aun  muertos... 
Port,  Tienes  Tazón. 

(Pónele  el  saco.) 

No  me  ño  de  los  muertos. 
Eü,  ya  se  le  amortajó. 

ESCENA   V 

EDMUNDO   en   el   calabozo   de   Faria 

¡Oh,  Diosl  cerraron  la  puerta; 
me  perdieron  para  siempre. 
Sólo  me  queda  el  recurso 
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de  trabajar  las  paredes. 
Yo  mataré  al  centinela; 
naataré  á  quien  se  opusiese. 
Adiós,  Faria,  padre  mío, 
el  único  de  los  seres 
que  en  cerca  de  catorce  años 
me  habló  dulce,  afablemente. 
Voy  á  matar  al  portero 
si  mi  fuga  no  consiente. 
Quiero  ser  libre:  ¡gran  Dios! 
Lo  seré,  pese  á  quien  pese. 
Lo  he  decidido.  ¡Oh  qué  idea 
cruza  grata  por  mi  mentel 
Puesto  que  sólo  los  muertos 
se  alejan  de  estas  paredes, 
en  lugar  del  pobre  muerto 
voy  en  el  saco  á  meterme. 

(Pasan  los  porteros  por  el  corredor  y  bajan.) 

Venga  el  cuchillo,  veremos. 
Me  olvidaba  esos  papeles. 
¡El  cielo  sea  en  mi  ayudal 
¡Oh,  Dios  mío,  protegedmel 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  CARCELEKO,  cogiendo   el  saco 

Carc.  Ata  fuerte,  no  caiga  la  bala 

y  el  cadáver  no  admita  la  mar. 

PoRT.  En  el  mundo,  lo  digo  ccn  gala, 

nadie  á  fuerza  me  puede  ganar. 

Carc.  Pobre  viejo,  con  tal  marejada 

de  lo  lindo  se  va  á  divertir. 
Te  aseguro  qm  es  mala  humorada 
la  de  haberse  querido  morir. 

(Encima  ya  del  corredor.) 

PoRT.  Esta  escena  me  causa  zozobra: 

eso,  amigo,  se  piensa  después, 
acostúmbrate  á  esta  maniobra. 
Vaya...  á  la  una...  á  las  dos...  á  las  tres... 

ÍLe  echan  al  mar.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  Tf;RCE;HO 


HORA  DE  LA  VENGANZA 


Salón  elegante,   preparado   para    un  baile 


ESCENA  PRIMERA 


MORCEF,  BOÜCHAM  y  MOREL 

BoucH.        En  fin,  queridos  amigos, 
ese  conde  poderoso 
toda  mi  atención  absorbe; 
me  tiene  aturdido,  loco: 
es  buen  mozo,  es  caballero, 
y  montado  solDre  un  potro 
va  derramando  arrogancia, 
llama  la  atención  de  todos. 

MoRC.         De  mi  os  diré  con  verdad 

que  ese  conde,  ese  Cagliostro, 
que  tal  á  veces  le  juzgo, 
porque  en  su  semblante  noto 
cierto  tinte  de  hechicero, 
de  sagaz  y  misterioso, 
es  el  hombre  que  yo  admiro, 
el  único  á  quien  me  postro. 
Gracias  á  su  poderío, 
á  su  valor  y  á  su  arrojo, 
respiro  aún.  Bien  sabéis 


—  46  — 

que  en  mi  corcel  poderoso, 
que  volaba  desbocado, 
iba  á  arrojarme  en  un  foso; 
y  me  salvó  la  bravura 
de  ese  conde,  rico  y  probo. 

Mor.  Poco  hace  que  está  en  París 

y  á  todos  llena  de  asombro. 
Es  el  padre  de  Ioí  pobres. 
De  vista  no  le  conozco, 
y  celebro  la  ocasión 
que  voy  á  tener  muy  pronto 
de  ofrecerle  mis  respetos 
y  de  contemplar  su  rostro. 

BoüCH.        Mi  madre  le  ha  convidado 
á  este  baile  suntuoso, 
y  no  creo  que  haga  falta. 
Pues  esta  noche  á  las  ocho 
su  contestación  nos  trajo 
su  severo  mayordomo. 
En  punto  á  las  once,  dijo, 
vendrá  mi  señor.  Ya  pronto 
deben  dar:  mirad...  ya  son. 

(Da  uu  reloj  las  once  y  otros  dentro.) 


ESCENA  II 


DICHOS     y    MONTECRISTO 


MONT . 
MORC. 
BOUCH. 

Mor. 

MoRC. 

MONT. 


Morc  . 


Señores,  saludo  á  todos. 
¡Qué  exactitud! 
¡Qué  palidez! 

¡Qué  arrogante! 
Señor  conde,  en  este  instante 
mi  casa  está  muy  honrada. 
Agradezco  la  atención; 
pero  yo  soy  el  honrado, 
habiendo  sido  invitado 
á  tan  digna  reunión. 
Señor  conde,  permitid 
que  al  señor  Maximiliano 
Morel  os  presente,  hermano 
que  es  cuasi  mío  advertid. 
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MoNT.         Tengo  á  dicLa  y  tengo  á  honra 
en  brindarle  mi  amistad. 

Mor.  Esa  muestra  de  verdad 

era  mi  dicha  mayor. 

MoRC.         Permitid  que  os  fehcite 

por  los  triunfos  que  alcanzáis, 
y  gracias  porque  aceptáis 
de  mis  padres  el  convite. 

MoNT .         Yo  soy  aquí  el  obligado. 

MoRC.         Sois  el  hombre  distinguido 
el  buscado,  el  aplaudido, 
el  temido,  el  admirado, 

MoNT.         Sí,  mi  vida  es  un  arcano: 

me  han  visto  aquí  poderoso, 
arrojado  y  misterioso; 
ya  vengativo,  ya  humano, 
y  todos  ansian  saber 
de  mi  'pasado  la  historia. 
Más  de  uno  tendrá  esa  gloria, 
pero  á  su  tiempo  ha  de  ser. 
Por  ahora  sabed  no  más, 
y  principalmente  vos,  (a  Morcef.) 
que  unas  veces  soy  un  Dios 
y  otras  soy  un  Satanás. 
Con  un  cariño  profundo 
mi  arrojo  á  ustedes  salvó, 
y  no  lo  extrañéis  si  yo 
soy  un  salvador  del  mundo. 
Me  respeta  el  bandolero, 
se  me  arrodilla  el  magnate, 
5"  no  hay  hombre  que  no  trate 
que  no  me  juzgue  hechicero. 
Conque  prudencia  y  chitón. 
Yo  aquí  meditando  voy... 
Id  á  decir  que  aquí  estoy 
á  las  gentes  del  salón. 
Decidlas  que  me  habéis  visto, 
por  si  un  incrédulo  duda. 
Ea,  hasta  luego,  os  saluda 
el  conde  de  Montecristo. 

(Todos  salen  con  silencio,  menos  el  Conde.) 
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ESCENA  III 

MONTECRISTO,  solo 

Bien,  ya  estoy  en  el  terreno 
do  me  guió  la  esperanza; 
quiero  saciar  mí  venganza 
y  esprimir  todo  el  veneno. 
Quiero  al  malo  exterminar, 
quiero  al  bueno  socorrer, 
quiero  hoy  mismo  con  placer 
destruir  y  amparo  dar. 


ESCENA  IV 

MONTECRISTO  y  DANGLARS 

Dang.  (¡Hola!  ¡aquí  está  el  millonario!) 

MoNT.         (¡Cielos!  ¡aquí  está  el  infame!) 

Dang.  Al  conde  de  Montecrísto 

saludo. 

MoNT.  Felicidades 

deseo  al  barón  Danglars, 

al  gran  banquero,  al  magnate. 

Dang.  Veo  que  me  conocéis: 

mi  posición  envidiable 
he  adquirido  trabajando... 
y  derramando  mi  sangre... 

MoNT.         Sí,  yo  os  conozco  muy  bien, 
y  sé  que  os  costó  bastante 
llegará  tanta  eminencia. 
Pero,  barón,  ya  usted  sabe 
que  algo  tengo  que  decirle, 
y  si  tal  vez  penetrase 
vuestro  pasado. .  tal  vez... 

Dang.  Nada  puede  avergonzarme. 

Sabéis  por  ventura... 

MoNT.  Nada; 

pero  pudiera  ser  fácil 
que  si  al  libro  misterioso 
un  momento  consultase 


í 
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hallara  en  él  vuestra  vida  .. 
Se  altera  vuestro  semblante... 
¡Qué  tontería!...  si  yo 
nunca  la  historiada  nadie 
suelo  repasar... 

Dang.  Sin  duda 

vo.s  pretendéis  alarmarme; 
mas  no  creo  en  paparruchas. 
Tan  solo  los  ignorantes 
os  suponen  hechicero, 
y  si  no  lo  sois  reveladme... 
algo  del  pasado  mío... 
yo  os  reto. 

MoNT.  Vais  á  escucharme. 

Hijo  sois  de  un  pobre  diablo, 
de  UQ  marinero  intrigante, 
el  cual  murió  en  un  presidio 
por  un  robo  formidable. 
¡Montecristo! 

Habéis  crecido 
entre  grumetes  infames, 
y  es  claro,  fuisteis  como  ellos,. 
¡Montecristo! 

No  alterarse: 
para  lo  que  he  de  deciros 
aun  no  dije  cuatro  frases. 
Llegado  á  los  veinte  años, 
en  la  marina  mercante 
empezasteis  á  servir: 
á  los  dos  años  llegasteis 
á  ser  contador  de  un  buque 
del  señor  de  Morel  padre. 

Dang.  ¡Basta  ya! 

MoNT.  Poco  después 

á  un  joven  noble  y  amante 
de  su  honor,  una  calumnia 
sin  conciencia  levantasteis, 
y  por  ella  el  pobre  mozo, 
cuando  de  los  Catalanes 
en  la  hostería,  á  Mercedes 
su  novio  iba  á  enlazarse, 
fué  llevado  á  un  calabozo 
y  catorce  años  mortales 
allí  pasó... 


Dang. 

MoNT. 


Dang. 

MoNT, 
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Dang. 

MONT. 


Dang. 

MONT. 


Dang. 

MONT. 


Dang. 

MONT, 


Basta,  basta. 
Después,  y  siempre  intrigante, 
cuando  la  revolución 
trastornó  todas  las  clases, 
á  fuerza  de  delacione?, 
pudisteis  dejar  los  mares 
y  ostentasteis  el  cordón 
de  la  Legión  de  Honor:  grande 
de  tal  altura,  muy  pronto 
tuvo  inmensos  capitales, 
y  hete  al  hijo  de  un  bandido, 
hete  al  grumete  ignorante, 
ved  al  pobre  marinero 
hecho  un  hombre  de  alta  clase. 
Barón,  vais  á  desmayaros; 
sentaos,  \jé,  ja,  ja!  ¡qué  diantre! 

(Le  da  una  silla.) 

¡Señor  condel... 

Y  qué,  ¿os  conozco? 
Vaya,  no  hay  por  qué  alterarse: 
sois  un  bribón;  pero  esto 
no  se  lo  diré  yo  á  nadie. 
¿Y  á  qué  venís? 

A  arruinaros. 
Traigo  créditos  bastantes 
contra  vos...  mirad...  Men  estoF. 

(Le  muestra  letras  de  cambio.) 

¡Cinco  millones! 

No  extrañe 
tan  poca  cosa...  mañana 
esa  suma  habéis  de  darme, 
y  después  ya  nos  veremos. 
Vaya,  adiós,  y...  serenarse... 
ya  veis  que  estoy  hechicero 
y  haced  la  cruz  cuando  pase. 


ESCENA  V 

DANGLARS.  solo 


¿Quién  es  este  hombre.  Señor, 

que  no  me  es  desconocido? 

Si,  no  hay  duda,  en  otro  tiempo 
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muy  lejos  de  aquí  le  he  visto. 
Tiene  el  libro  de  mi  vida; 
alguno  me  habrá  vendido... 
en  tal  caso  algún  puñal 
líbreme  de  Montecristo. 


ESCENA  VI 

DAKGLARS  y  MOREL,  padre 

Mor.  Señor  barón,  vengo  ahora 

de  vuestra  casa,  y  me  han  dicho 
que  os  hallabais  en  el  baile 
del  conde  Morcef. 

Dang.  Ridículo 

es  al  menos  el  buscarme, 
señor  Morel,  en  tal  sitio. 

Mor.  Que  también  me  convidaron 

á  este  baile  he  de  advertiros. 

Dang.  Y  bien,  ¿qué  queréis  de  mí? 

Mor.  Señor  Danglars,  he  perdido 

á  la  bolsa  un  capital: 
siempre  habéis  sido  mi  amigo; 
antes  he  podido  haceros 
más  de  cuatro  beneficios. 
Un  empréstito  deseo... 
pues  tengo  mil  compromisos. 
Vivir  sin  honor  no  puedo, 
dos  créditos  me  han  vencido, 
y  si  no  los  satisfago, 
sin  dudar  me  pego  un  tiro. 

Dang.  No  estoy  de  humor  para  gracias: 

buscad,  ó  mataos:  he  dicho,  (vase.) 

« 

ESCENA  VII 

MOREL    solo 

Ved  del  hombre  la  piedad: 
cuando  el  dfístino  es  contrario 
siempre  al  dolor  solitario 
deja  así  la  humanidad. 
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ESCENA   VIH 


MOREL    y   MONTECRISTO 


MoNT.         ¡Señor  Morell 

Mor.  ¡Cielos! 

MoNT.  ¿Qué? 

Mor.  Nada:  al  várese  semblante 

le  hallé  un  poco  semejante 
al  de  un  joven  que  .yo  amé. 

MoNT.         No  hizo  Dios  seres  iguales, 
mas  sí  algunos  parecidos. 

Mor.  Recuerdo  amigos  perdidos 

y  siempre  busco  señales. 

MoNT.         Señor  Morel,  muy  escaso 
ea  el  tiempo  que  me  queda 
para  que  deciros  pueda 
cosa  de  interés  no  escaso. 
Traigo  letras  contra  vos 
por  sumas  de  valor  alto: 
no  os  cause  esto  sobresalto. 

Miradlas.  ¿Podéis?  (Se  las  enseña.) 

Mor.  ¡Gran  Diosl 

Señor,  juro  por  la  fe 

de  caballero  que  yo 

nunca  he  malgastado,  no, 

y  no  obstante  me  arruiné. 

A  muchos  favorecí, 

y  por  fiar  de  los  hombres 

en  las  palabras  y  nombres, 

todo  mi  caudal  perdí. 

Del  todo  arruinado  esio^; 

y  pues  que  pagar  no  puedo, 

á  mi  desventura  cedo 

y  prometo  morir  hoy. 
MoNT.         Señor  Morel,  decisión 

es  esa  indigna  de  un  hombre 

que  guarda  sin  mancha  un  nombre 

y  que  tiene  religión... 

Vuestra  vida  no  es  de  vos, 

es  una  vida  prestada. 


)o 


Mor. 


MONT . 

Mor. 


MONT. 

Mor. 

MONT . 


Mor. 

MONT. 

Mor. 

MoNT. 

Mor. 


que  os  lia  sido  confiada 

por  providencia  de  Dios. 

La  vida  de  un  hombre  honrado 

es  necesaria,  es  preciosa: 

no  hav  campo  sin  mariposa, 

no  hay  cosecha  sin  sembrado. 

Si  hay  en  el  mundo  veneno, 

hay  antídotos,  ¿verdad? 

no  hay  posible  sociedad 

sin  hombres  probos  y  buenos. 

Pues  TOS  sois  bueno,  vivid; 

apartad  males  prolijos, 

vivid  para  vuestros  hijos, 

y  aunque  padezcáis,  sufrid. 

Sufrid,  que  del  mal  en  pos 

halla  ul  justo  el  cielo  abierto, 

pues  de  bien  le  guía  al  puerto 

la  mano  del  mismo  Dios. 

Aun  cuando  hasta  hoy  no  os  he  visto, 

vuestra  voz  habló  á  mi  alma. 

¿Quién  me  devuelve  la  calma'? 

El  conde  de  Montecristo. 

Ese  título  respeto, 

título  que  es  admirado, 

porque  le  lleva  un  honrado, 

un  excelente  sujeto. 

Dicen  que  sois  protector 

de  todos  los  infelices, 

que  al  mal  cortáis  las  raíces, 

que  confundís  al  traidor. 

Pues  bien;  concededn  e  un  plazo 

para  pagar...  medio  mes... 

No  tal,  os  concedo  tres. 

¡Oh,  señor  conde,  un  abrazo! 

De  Septiembre  el  quince,  yo 

en  vuestra  casa  estaré 

á  las  once... 

Os  pagaré 
ó  sabré  morir. 

No,  no. 
A  ofreceros  no  resisto 
mi  amistad  constante  y  fiel. 
Bien,  adiós,  señor  Morel. 
Adiós,  señor  Montecristo.  (vase.) 
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Hombre  generoso  y  bueno, 
que  Dios  siempre  te  ilumine. 
Pero  esta  carta...  no  entiendo 
por  qué  y  para  qué  me  escribe 
una  condesa  esta  carta. 


ESCENA  IX 

MOREL   y    MERCEDES 

Merc.  No  hay  quien  mi  inquietud  mitigue. 

¡Montecristo!...  ¡ahí  perdonadme, 
señor  Morel;  aquí  vine 
en  busca  vuestra;  miradme. 

Mor.  Señora... 

Merc.  ¿El  alma  no  os  dice 

quién  soy  yo?  ¿no  os  acordáis 
de  una  historia  antigua 
en  que  jugaba  un  Edmundo 
y  una  Alercedes? 

Mor.  Decidme, 

¿seréis  vos  la  catalana? 
Sí,  la  misma  que  se  aflige 
recordando  aquellos  tiempos, 
la  que  padeciendo  vive... 
¿Padeciendo  y  sois  condesa? 
Cuando  aquí  el  placer  reside... 
Os  casasteis... 

Merc.  Con  Fernando. 

Aguardé  á  Edmundo  y  creíme 
transcurridos  ya  dos  años 
que  había  muerto,  y  sensible 
de  Fernando  á  las  instancias, 
á  la  boda  decidime; 
Fernando  marchó  soldado, 
y  cuando  teniente  víle 
entonces  le  di  mi  mano. 
Hizo  hazañas  increíbles 
en  la  campaña,  y  un  noble 
ya  del  peligro  al  sentirse 
herido,  le  dio  un  tesoro. 
Así  llegó  á  ser  insigne; 
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por  su  valor  y  i?u  ingenio 
llegó  á  per  conde. 
Mor.  y  decidme, 

¿la  sombra  del  pobre  Edmundo 
de  vuestra  mente  se  extingue"? 
Merc.  Señor  Morel,  más  que  nunca 

en  mí  su  memoria  vive: 
por  eso  os  llamo:  por  Dios, 
con  acierto  airigidme: 
hay  quien  dijo  que  no  ha  muerto. 
¿Sabéis  como  de  su  origen 
algo  del  presente  suyo? 
¿sabéis  ei  ha  muerto  ó  si  gime 
aun  en  negro  calabozo? 
No  sé  nada,  más  creible 
es  que  murió  entre  las  rocas 
despedazado,  pues  dicen 
que  al  querer  huir  del  castillo... 
¡A.h!  no  sigáis,  que  es  horrible 
esa  espantosa  catástrofe. 
Permitid  que  me  retire. 
¿Y  no  nos  veremos? 

Nunca. 
Ya  estoy  viejo,  pobre,  triste, 
pronto  la  muerte...  Mercedes, 
Dios  vuestras  penas  alivie, 
y  al  pobre  Edmundo,  si  ha  muerto, 
su  virtud  premiar  se  digne. 

Merc.         Adió?,  y  si  sabéis  de  él... 

Mor.  Sabréis  vos  también...  sois  firme 

para  querer,  y  sabéis 
que  3'o  siempre  mucho  os  quise. 

Merc.  Adiós,  y  él  feliz  os  haga. 

Mor.  Adiós,  y  él  os  ilumine. 


Mor. 


Merc. 

Mor. 

Merc. 

Mor. 


ESCENA   X 

MERCEDES    sola 


Aun  no  he  visto  á  Montecristo, 
ese  personaje  célebre. 
¿Por  qué  llamar  mi  atención? 
¿qué  de  interesante  tiene 
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cón mi  pasado  ese  hombre? 
Aquí  se  aproxima  gente. 
Todo  me  aburre  esta  noche. 
Si  ahora  á  mi  cuarto  me  fuese 
notarían...  no  me  importa, 
que  digan  lo  que  quisiesen... 
Fingiré  que  estoy  enferma... 
me  retiraré,  ya  vienen. 


ESCENA  XI 

MONTfiCRISTO,    CONDE    DE    MORCEF,    MAXIMILIANO    MOREL, 
VILLEPORT,    BOUCHAM,     CONVIDADOS 


MoRC .         Sois  un  hombre  prodigioso. 

ViLL.  El  diablo  en  el  cuerpo  tiene. 

Él  de  todas  las  personas 
claro  en  el  pasado  lee: 
si  por  desgracia  en  el  mundo 
algo  que  expiar  tuviese 
por  una  falta,  al  buen  conde 
juro  por  Dios  que  temiese... 

MoNT.         ¡Ya!...  pero  vos  siempre  habéis  sido 
amable,  probo,  inocente, 
¿Qué  pudiera  yo  decir 
de  un  personaje  tan  célebre? 

ViLL.  Nada  que  me  rebajase: 

mi  honor  lunares  no  tiene. 

MoNT.         Habéis  sido  un  magistrado 
ejemplo  digno  de  jueces; 
tan  digno,  que  á  la  virtud 
habéis  perseguido  siempre, 
y  habéis  sido  el  protector 
de  criminales  aleves. 

ViLL.  ¡Esa  chanza!... 

MoNT .  Si  no  es  chanza. 

Todos  Villefort...  ¡já,  já,  já! 

MoNT .  Atención  presten: 

el  caballero  Villefort, 
que  g'ran  reputación  tiene 
de  caballero,  es  el  hijo 
de  un  pobre  pastor  de  Amberes, 
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ViLL. 
MONT 


ViLL. 
MONT. 


ViLL . 
MONT. 


ViLL. 
MoNT, 


el  cual  mató  á  su  mujer 
y  robó  á  dos  irlandeses. 
¡Señor  conde!... 

Se  escapó 
de  su  padre  y  llegó  á  verse 
á  las  puertas  de  un  fiscal 
cuando  contaba  años  siete. 
El  fiscal  compadecido 
le  recogió,  le  dio  albergue, 
educación,  porvenir. 
Cuando  Villefort  llegó  á  verse 
hombre  de  carrera,  entoncep, 
con  las  entrañas  de  sierpe, 
envenenó  al  bienhechor 
y  le  arrebató  sus  bienes. 
No  sufriré... 

Ya  inspector, 
á  un  joven  marino  imberbe 
encerró  en  un  calabozo, 
y  cometió  el  crimen  ese 
por  libertar  á  su  padre 
de  que  en  cadalso  muriese. 
Hizo  recaer  la  culpa 
sobre  el  mancebo  inocente, 
que  estuvo  catorce  años 
preso  entre  cuatro  paredes, 
padeciendo  más  tormentos 
que  los  condenados  tienen. 
Ya  veis  quién  es  Villefort; 
una  hiena,  una  serpiente, 
el  hijo  de  un  asesino 
traidor,  impostor,  aleve; 
Luzbel  oculta  á  sus  hijos, 
pero  Dios  más  tarde  quiere 
quitar  la  máscara  al  vicio, 
confundir  á  los  aleves. 
Yo  le  arranco  la  careta, 
señores,  escarnecedle. 
Me  daréis  satisfacción. 
¡Ah!  ¿satisfacción?  corriente; 
os  mandaré  tres  lacayos 
con  sus  fustas  convenientes. 
Esa  burla... 

Yo  me  bato 
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con  un  pobre  si  honra  tiene, 
y  no  con  un  poderoso, 
aunque  mil  armas  ostente, 
si  es  infame...  Pero  no, 
arreglad  el  duelo  ese, 
Boucham;  con  la  mano  izquierda 
á  ese  bribón  daré  muerte. 

MoRC.         Vaya,  yo  estoy  admirado. 

MüNT.         Señores,  el  drama  este 

que  á  nadie  consterne,  vayan 
á  bailar:  fui  imprudente, 
pero  en  fin  no  me  arrepiento. 
Si  alguien  más  pudo  ofenderse 
satisfacción  daré  á  todos; 
en  tanto  bailen  alegreí*. 

(^Vanse  todos  menos  el  Uonde.) 


ESCENA  Xil 

MONTECRISTO  y  el  CONDE  MORCEF 

MoRC.         Conde,  tenéisme  aturdido. 
MoNT.         Mucho  más  habéis  de  estar, 
MoRC.         Quiéreos  al  fin  presentar 
á  quien  deseo  ha  tenido 
de  poderos  saludar. 
Es  mi  esposa  la  condesa 
Mercedes,  salid  aquí; 
vuestra  historia  la  interesa, 
y  aun  sin  trataros...  no  cesa... 


ESCENA  XIII 


DICHOS    y   MERCEDES 


MoRC.         Os  presento  al... 
Merc.  ¡Ay  de  mil 

MoRC.         ¿Por  qué  tal  exclamación? 
¿Conocéis  al  señor  condeV 
Merc.  ¿Yo  conocerle?  ¿de  dónde? 

MoRC.         ¿Pero  por  qué  esa  emoción? 
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Merc.  Del  buen  conde  las  facciones 

no  me  son  desconocidas. 

MoNT.         Hay  facciones  parecidas. 

MoRC.         Es  verdad,  hay  ilusiones:  (Pausa.) 
mientras  voy  á  recibir 
á  varias  gentes,  condesa, 
que  al  conde  habléis  no  me  pesa. 
Perdón  os  pido  al  partir,  (pausa  larga.) 


ESCENA   XIV 


MONTECRISTO    y   MERCEDES 

Merc.  Montecristo,  agradecida 

os  estoy  porque  ha  salvado 
á  un  hijo  vuestro  cuidado: 
•no  lo  olvidaré  en  mi  vida. 

MoNT.         No  es  muy  malo  el  no  olvidar; 

¿mas  quién  no  olvida  en  el  mundo? 

Merc.  Ese  sarcasmo  profundo 

no  sé  cómo  interpretar: 
¿me  conocéis'? 

MoNT.  A  vos  no. 

Merc.  Pues  yo  creo  haberos  visto... 

sois... 

Mont.  El  conde  de  Montecristo. 

Mero.  ¡Estaré  engañada  yo! 

¿queréis  la  fruta  especial 
que  en  mi  país  se  disfruta? 

(Le  presenta  una  manzana.) 

MoNT.  No,  que  viene  de  esa  fruta 

el  pecado  original. 
Merc.  De  vuestra  vida  el  relato 

me  tiene  casi  hechizada: 

con  que  sabéis  tanto  de... 
Mont.  Nada, 

si  yo  SO}'  un  insensato. 
Merc.  ¿Sois  casado? 

Mont.  No,  señora. 

Merc.  ¿Y  vivís  solo? 

Mont.  Dichoso. 

Merc.         ¿Y  dicen  sois?,.. 
Mqnt.  Poderoso. 
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Merc. 

Y  buscáis... 

MONT. 

Venganza  ahora. 

Merc. 

¿Y  á  nadie  amasteis? 

Moni. 

Sí  tal, 

amé  á  una  joven  de  Malta... 

Merc 

¡Cielos! 

Moni. 

¿Y  qué  os  sobresalta? 

Merc. 

Una  idea  original. 

¿Y  á  esa  joven?... 

MONT. 

Yo  la  amé. 

Merc. 

¿Y  ella? 

MoNT. 

Después  me  olvidó. 

Merc. 

¡Qué  perjura!.. 

MoNT. 

Se  casó. 

Merc. 

¿Y  la  odiaríais? 

MoNT. 

No  á  fe. 

Merc. 

¿Pues  á  quién? 

Mgnt. 

A  mis  tiranos. 

Merc 

¿Quiénes  son? 

MoNT. 

Es  un  secreto. 

Merc. 

Sois... 

MONT 

¿Qué? 

Merc. 

Prudente  sujeto. 

¿Quién  os  vendió? 

Moni. 

Los  humanos 

En  vano  sigo  la  ruta, 

no  os  canséis... 

Merc. 

Me  despreciáis... 

Mont. 

Nunca. 

Merc. 

Ruégoos  que  comáis... 

Mont. 

Se  me  indigesta  la  fruta. 

(vuelve  á  darle  la  fruta  ) 

ESCENA  XV 

DICHOS,    MORCEF   hijo.   BOUCHAM,    M0REL   y   elegantes 


MORC. 


Merc 


Querida  madre,  os  suplico 
que  nos  dejéis  un  momento, 
pues  he  de  decir  al  conde 
varias  cosas,  y  no  puedo... 
Hijo  mío,  estás  muy  pálido, 
algún  disgusto... 
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MoRC.  No  debo 

deciros  por  ahora  nada: 
ya  lo  sabréis  á  su  tiempo. 

Merc.  Me  retiro.  Señor  conde... 

MoNT.         Señora,  los  pies  os  beso,  (se  va.) 


ESCENA  XVI 


LOS   MISMOS   menos    MERCEDES 


MORC. 

Señor  conde,  habréis  notado 

de  mi  rostro  el  sufrimiento. 

MoNT. 

Soy  muy  mal  observador. 

MORC. 

Moutecristo,  sois  un  pérfido. 

Mirad:  en  este  diario, 

calumniador,  habéis  puesto 

un  artículo  que  á  la  honra 

ataca  de  un  hombre  recto, 

de  mi  padre. 

MONT. 

¿Recto  él? 

Sí,  será  recto  de  cuerpo. 

pero  lo  que  es  de  conciencia, 

muy  torcido  y  contrahecho. 

MORC. 

¡Señor  conde!  (Quiere  darle  un  bofetón.) 

MONT. 

Quieto  aquí. 

Pobre  niño,  deteneos. 

Cuando  queráis,  me  hallaréis 

para  combatir  dispuesto. 

MORC. 

Boucham  irá  á  vuestra  casa; 

Con  él  podréis  entenderos. 

Adiós,  señor  conde. 

MoNT. 

Adiós. 

MoNT. 

Mor. 

MoNT. 

Mor. 


ESCENA  XVII 

MOXTECRISTO   que   detiene   al   salir   á   MOREI. 

Señor  Morel.  deteneos. 
Quiero  que  seáis  mi  padrino. 
Señor  conde,  yo  no  debo... 
¿Rehusáis? 

Disimulad: 


MONT. 


Mor. 
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No  es  á  vos  falta  de  aprecio, 
es  sobra  de  simpatía: 
yo  no  sé  por  qué,  mas  siento 
hacia  vos  tanto  cariño 
como  profundo  respeto, 
y  si  os  llegase  á  matar 
el  vizconde,  de  ira  ciego 
me  arrojaría  sobre  él 
atravesándole  el  pecho. 
Gracias,  Morel;  sois  un  joven 
digno  de  mi  leal  aprecio. 
Hasta  mañana,  Morel. 
No,  Montecristo,  hasta  luego. 


ESCENA    XVIII 


MONTECRISTO,    después    MERCEDES 

MoNT.         Esto  se  va  complicando: 

guíame  hasta  el  fin,  ¡oh  cielol 

Merc.  Edmundo,  Edmundo,  ¡por  Dios! 

MoNT.  ¿A  quién  llamabais,  señora? 

Merc.  Tened  piedad  de  quien  llora 

arrepentida  ante  vos, 
Por  el  cariño  prolijo 
que  me  tuvisteis  un  día, 
hoy  os  ruega  el  alma  mía 
que  no  matéis  á  mi  hijo. 
Si  la  Providencia  aquí 
os  trajo  para  vengaros, 
podéis,  Edmundo,  saciaros 
asesinándome  á  mí. 

MoNT.         Yo  jamás  asesiné, 

señora,  tengo  buen  alma: 
id  recobrando  la  calma, 
pues  generoso  seré. 
He  sufrido  mucho,  mucho, 
mas  no  me  vengo  en  mujeres; 
tengo  varoniles  seres, 
y  por  confundirlos  lucho. 
Merc.  Muerto  os  creí  en  mi  inquietud 

y  sin  saber  otra  cosa, 
de  Fernando  fui  la  esposa 


—  6:^  — 

tan  sólo  por  gratitud. 
Pero  después  que  he  sabido 
<jue  vivisteis  encerrado 
porque  fuisteis  calumniado, 
traidoramente  v^endido, 
mi  cariño  más  profundo 
hacia  vos  sentí  crecer, 
)'  á  mi  esposo  empecé  á  ver 
con  sentimiento  iracundo. 
De  entonces  fuisteis  el  dueño 
vos  de  todo  el  alma  mía; 
por  donde  quiera  os  veía, 
ya  despierta,  ya  en  mi  sueño. 
Yo  os  contemplaba  sufrir 
y  mi  alma  se  desgarraba, 
mi  llanto  se  desbordaba 
y  empezaba  á  maldecir. 
Me  mataba  el  sentimiento 
y  también  vuestro  quebranto, 
y  á  mi  faz  quemaba  el  llanto 
y  al  alma  el  remordimiento. 
¡Oh!  Yo  también  con  razón 
puedo  .decir  que  he  sufrido, 
mas  por  lo  que  os  he  ofendido, 
Edmundo  mío,  ¡perdón! 

MoNT.  Basta,  señora;  mi  pecho 

se  consuela  fácilmente; 
de  mi  mal  sois  inocente, 
me  dejasteis  satisfecho. 
Vuestro  hijo  vivirá; 
aunque  se  efectúe  el  duelo, 
juro  por  el  Dios  del  cielo 
que  otra  sangre  correrá. 

Mero.  Gracias,  Edmundo;  ahora  os  veo 

tan  grande  como  antes  fuisteis, 
y  si  antes  me  aborrecisteis, 
hoy  me  hacéis  justicia  creo. 
Edmundo:  nuestro  destino 
la  desgracia  ha  separado; 
el  cielo  nos  ha  juntado, 
aunque  en  distinto  camino. 
Pero,  aunque  casada  estoy 
y  mis  deberes  acato, 
de  ocultar  en  vano  trato 
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lo  que  hacia  vos  siento  hoy. 
Kdmundo:  nunca  en  el  suelo 
nos  volvamos  á  juntar, 
nunca,  nunca,  hasta  lieo;ar 
limpios  de  culpas  al  cielo. 
Exaltada  mi  razón, 
en  vano  puedo  ocultar 
que  al  partir  quiéreos  dejar 
alma,  vida  y  corazón,  (vase.) 


ESCENA  XIX 

MONTE  CRISTO     solo 

Esta  entrevista  ha  venido 
á  hacer  pedazos  mi  alma... 
Corazón,  cobra  tu  calma... 
que  por  venganza  has  venido. 


ESCENA   XX 


MONTECRISTO    y    CONDR   MORCEF 


MORC. 


MONT. 


MORC. 
MONT. 


Señor  conde,  voy  á  hablaros 

acerca  de  mi  loco  hijo... 

Creo  le  habéis  insultado, 

y  que  ha  sido  tan  mezquino, 

que  en  en  vez  de  heriros  el  pecho, 

quiso  evitar  el  peligro; 

y  pues  él  no  os  hizo  frente, 

aquí  estoy  yo,  señor  mío. 

Si  queréis,  nos  batiremos, 

aunque  creo  es  un  ludibrio 

el  batirme  con  un  hombre 

tan  villano  y  tan  indigno, 

¿Qué  decís?  ¿Sabéis  quién  soy? 

Lo  sé  mejor  que  vos  mismo: 

erais  vos  un  marinero 

siu  educación,  sin  bríos. 

Crecisteis  entre  traidores, 

y,  viendo  vuestro  cariño 

que  una  joven  despreciaba, 
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al  dueño  de  su  albedrio 

á  una  prisión  condujisteis, 

donde,  entre  duros  martirios, 

viviera  catorce  años. 

Después  fuisteis,  siempre  impío, 

á  combatir  por  la  Francia; 

fuisteis  espía  maldito. 

Servísteis  á  un  mahometano; 

de  un  bienhechor  vuestro,  oidlo, 

que  os  dio  fortuna  y  poder, 

habéis  sido  el  asesino; 

y  ved  aquí  al  miserable, 

al  espía,  al  beduino, 

al  hombre  ingrato,  al  verdugo, 

hoy  en  noble  convertido. 

De  condes,  como  este  conde... 

¡ja,  ja,  jal...  yo  me  río. 

MORC.         Basta,  basta;  espectro  ó  sombra; 
¡soy  perdido,  soy  perdido! 
jNo,  no  me  digas  tu  nombrel 
¡Morir  quiero  antes  de  oirlo! 

MoNT.         Yo  soy  Edmundo  Dantés. 

MoRC.         ¡Cadalso,  no;  el  suicidio!  (vase.) 


ESCENA  XXI 

MONTECRISTO,  BERTUCCIO;  después  MORCEP,  hijo;    á   poco 

MERCEDES 


Bert.  Señor:  al  Conde  Villefort 

he  dado  muerte  ahora  mismo. 

Le  declaré  la  vendetta... 

vengué  á  mi  hermano,  (suena  un  tiro.) 

MoNT.  ¡Ese  tiro!... 

Bert.  Vienen  á  prenderme. 

MoNT.  Huye. 

Bert.  Quedo  aquí. 

(Morcef,  hijo,  atraviesa  de  izquierda  á  derecha  ) 

Merc.         (saliendo.)      ¿Qué  ha  sucedido? 
¡Una  muerte  allí!...  ¡Y  aquí!... 
MoRc.         (Saliendo.)  ¡Muerto,  padre  mío,  padre  mío! 
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MeRC.  ¡Ahí  (Cae  desmayada.) 

MoRC.  Bien;  ya  murieron  dos. 

Justa  mi  venganza  es. 
Me  falta  el  número  tres. 
¡Juzgúenos  á  todos  Diosl 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


CASTIGO  Y  PREMIO 

Oabinete  de  Motel.  Una  mesa  de  escritorio,  butaca,   sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

MOREL,  solo 

Hoy  es  el  día  fatal; 
día  de  amargura  y  duelo... 
¡Pobres  hijos  de  mi  vídal 
Hoy  que  abandonaros  tengo. 
En  vano  aguardo  recursos... 
no  puedo  cumplir  cual  debo. 
Cuando  me  dio  Montecristo 
el  plazo  de  caballero, 
le  di  palabra,  que  hoy 
cumpHr,  por  mi  mal,  no  puedo. 
Le  dije  que  moriría 
si  faltaba  al  cumplimiento 
de  la  palabra...  No  cumplo; 
pues  moriré  como  bueno. 
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ESCENA  II 


DICHO   y  JULIA. 

Julia  Padre,  ¿volvisteis  por  fin? 

¿recursos  habéis  hallado? 

Mor.  Ni  una  puerta  encuentro  abierta, 

ni  siquiera  un  amigo  hallo. 
Cuando  yo  era  poderoso 
á  todos  tendí  la  mano; 
hoy  que  me  encuentran  perdido 
ninguno  quiero  ampararnos. 

Julia  ¿Y  qué  hacer? 

Mor.  [Pobre  hija  míal 

ármate  de  fuerza  de  ánimo: 
vas  á  sufrir  un  disgusto 
que  evitar  procuro  en  vano. 

Julia  Padre,  ¿qué  queréis  decir? 

Mor.  Perdóname  si  te  alarmo, 

si  tu  corazón  destrozo. 
Soy  por  ello  un  insensato, 
pero  el  estado  de  mi  alma... 
Vete;  alguien  viene:  oigo  pasos. 

Julia  Señor,  en  tal  situación 

yo  no  quiero  abandonaros. 


Mor. 

Obedéceme,  hija  mía. 

Julia 

Con  pesadumbre  me  marcho,  (vase.) 

ESCENA  III 

MOREL,   DANGLARS,   mal   vestido 

Mor. 

¿Quién  anda  ahí?  ¡Ah!  un  mendigo. 

Dang. 

Un  mendigo,  cierto,  cierto. 

Mor. 

Esa  voz... 

Dang. 

¿La  conocéis? 

Mor. 

Sí,  pí,  conocerla  creo. 

Dang. 

Es  lo  único  que  no  pudo 

alterar,  tanto  tormento 

como  he  sufrido. 

Mor. 

¿Quién  sois? 
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Dang.         Hace  tres  meses  y  medio 

me  llamaban  el  barón 

Danglars. 
Mor.  [Ah,  sí,  ya  me  acuerdol 

Me  han  contado  una  aventura 

muy  horrible:  me  dijeron 

que  os  habíais  vuelto  loco. 
Dang.  Poco  faltó  para  eso. 

Oid.  Partí  para  Roma 

con  cinco  millones,  resto 

de  una  fortuna  que  he  visto 

tan  rápida  irse  perdiendo, 

como  si  fuese  al  impulso 

de  una  maldición  del  cielo. 

Yo  llevaba  en  mi  cartera 

ese  recurso  postrero 

en  billetes.  Ya  llegaba 

por  fin  de  mi  viaje  al  término, 

cuando  en  medio  de  las  sombras 

nocturnas  que  iban  cundiendo, 

veo  mi  coche  cercado 

por  nueve  ó  diez  bandoleros. 

No  me  tocaron  al  pronto 

ni  á  la  ropa,  pero  luego, 

sepultado  en  una  cueva 

dejáronme  mucho  tiempo, 

hasta  que  el  hambre  cruel 

me  hizo  llamar.  Acudieron 

y  les  pedí  de  comer 

pan  y  agua  á  cualquier  precio. 

— Bien — me  contestó  el  bandido 

que  acudió: — te  lo  daremos; 

pero  eso  vale  un  millón. 

— ¡Cómo!  ¿Un  millón? — No  hay  remedio. 

Lo  di.  En  los  siguientes  días 

sucedió  igual,  y  el  postrero, 

cuando  nada  me  quedaba 

en  mi  cartera,  me  dieron 

la  libertad. 
Mor.  ¡Infelizl 

Dang.  ¡Ah!  muy  infeliz  por  cierto. 

Entonces,  viéndome  libre, 

vagabundo,  pobre,  hambriento, 

volví  mis  pasos  á  Francia, 
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y  vine,  sábelo  el  cielo, 
pasando  mil  amarguras 
y  sufriendo  mil  tormentos; 
pidiendo  limosna  en  fin. 
Mor.  ¡Triste  de  vos!  ni  aun  puedo 

ofreceros  un  asilo. 
Con  los  dos  harto  severo, 
ha  maldecido  mi  casa 
también  cual  la  vuestra  el  cielo. 
Ni  aun  casa  tengo  que  daros, 
he  perdido  cuanto  tengo. 

(Vase  por  una  puerta  lateral.) 


ESCENA  IV 


DANGLARS 


¡Cómo  ha  de  ser!  ¿Qué  me  importa 

de  ese  hombre  el  estado  adverso? 

En  nada  cura  el  dolor 

propio  el  sufrimiento  ajeno. 

Ayer  millonario,  y  hoy... 

jDe  contador  á  banquero 

y  de  banquero  á  mendigo!... 

¿Quién  desde  tan  alto  puesto 

me  ha  precipitado  al  fondo 

del  abismo  en  que  me  encuentro? 


ESCENA  V 


DICHO,  MONTECRISTO 


MoNT.         Yo. 

Dang.  ¿Vos,  conde? 

MoNT.  Sí,  yo,  el  conde 

de  Montecristo. 
Dang,  ¡Qué  veol 

¿Y  por  qué,  señor,  tal  odio? 

¿por  qué  tal  ensañamiento? 
MoNT.         ¿No  lo  sabéis  bien?  Oíd. 
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Dos  meses  há,  ó  cerca  de  ellos, 
una  noticia  supuesta 
perder  en  pocos  momentos 
os  hizo  algunos  millones; 
y  era  muy  raro  el  supuesto: 
dicen  que  un  hombre  compró 
al  que  estaba  en  el  telégrafo: 
ese  hombre  fui  yo. 
Dang.  ¿Vos? 

MONT.  Si. 

No  ha  mucho  quebró  el  comercio 
de  Frantz,  de  Francfort:  yo  fui 
quien  preparó  ese  siniestro, 
que  os  arrebató  también 
parte  de  vuestro  dinero. 
Yo  os  hice  robar  en  Roma 
y  yo  os  reduje  al  extremo 
en  que  os  veis. 

Dang.  ¿Quién  sois? 

MoNT.  Barón» 

¿no  recordáis  que  otro  tiempo 
habéis  visto  ya  y  tratado 
al  hombre  que  este  momento 
tenéis  delante?  Yo  soy 
aquel  que  vuestro  perverso 
instinto  hundió  largos  años 
en  un  tenebroso  encierro; 
el  que  os  debe  la  desgracia 
de  un  padre  á  quien  habéis  muerto 
de  hambre;  yo  soy  un  fantasma 
arrancado  del  misterio 
de  las  peñas  de  If  por  Dios, 
que  os  señaló  con  su  dedo 
á  la  venganza  de  Edmundo. 

Dang.  ¡Ohl  por  favor,  caballero: 

la  cabeza  se  me  arde 
vuestras  palabras  oyendo. 

MoNT.         Es  que  tu  castigo  aún_ 

no  juzga  bastante  el  cielo. 
Para  tus  cómplices  basta 
la  muerte,  el  abatimiento, 
una  venganza  vulgar; 
para  tí  no  basta  aun  eso, 
para  ti  lo  que  es  peor 
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qUe  la  muerte  entre  tormentos, 

la  locura.  (Danglars  cae  arrodillado.) 

Oye,  yo  soy 

Edmundo  Dantés.  (Con  una  exaltación  delirante.) 

Dang.  ¡Qué  siento! 

¿Dantés?  ah,  sí...  el  Faraón 
va  á  partir,  en  él  va  un  pliego 
del  usurpador  ..  Me  alegro, 
le  delataré...  já...  já... 

(Vase  soltando  una  carcajada  en  que  se  revela  su  lo- 
cura.) 

MoNT.         Ya  basta,  ya;  harto  veneno 
ha  derramado  su  alma; 
perdón.  Señor,  si  me  excedo,  (vase.) 


} 


ESCENA  VI 

MOREL,  que  sale  por  una  puerta  lateral 

Dios  mi  suicidio  perdone, 
pero  es  el  único  medio, 
y  además,  hace  que  sufro 
tanto  tiempo,  tanto  tiempo; 
así  acabarán  por  siempre 
de  una  vez  mis  sufrimientos. 


ESCENA    VII 


Max. 
Mor. 


Max. 
Mor. 
Max 


DICHO   y   MAXIMILIANO 

Padre,  mi  hermana  al  salir 
iba  llorando,  afligida. 
¿Por  qué  su  triste  partida? 
Ya  lo  debes  presumir, 
conoce  mi  situación, 
ve  el  tormento  de  mi  alma, 
¿cómo  puede  estar  con  calma 
su  sensible  corazón? 
Padre,  ¿y  qué  puedo  yo  hacer 
para  evitar  tu  tormento? 
Dejarme  con  sentimiento 
que  ahora  cumpla  mi  deber. 
Si  os  quisierais  explicar... 
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Mor.  ¿No  compíendes?... 

Max.  ¡Padre  mió! 

Mor  .  No  extrañes  mi  desvarío. 

pues  las  once  van  á  dar. 
Max.  lAh,  señorl 

Mor  .  Tienes  talento 

y  es  tu  corazón  honrado: 

sabes  que  estoy  arruinado... 

Comprende  mi  sufrimiento. 

El  conde  de  Montecristo 

hoy  á  las  once  vendrá; 

que  le  he  faltado  verá; 

ya  ves...  sin  honor  existo. 

Es  fuerza  morir:  juré 

hoy  á  las  once  pagar 

ó  mi  existencia  acabar... 

pues  no  pago...  moriré. 

Que  viva  no  me  aconsejes. 

¿Qué  es  la  vida  deshonrado? 

Nunca  del  honor  te  alejes. 

Tú  eres  joven...  ten  valor, 

vive,  y  á  tu  hermana  ampara. 
Max.  ¿Vivir  yo?  ¿quién  soportara 

la  vida  así?  ¡Oh!  no,  señor. 

¿Por  qué  vuestra  vida  sola 

nuestro  honor  va  á  redimir? 

También  debo  yo  morir... 

Padre,  dadme  esa  pistola. 
Mor.  y  á  tu  hermana  en  la  orfandad 

¿quién  la  amparará? 
^Ax.  ¡Oh!  ¿qué  hacer? 

Mor  .  ¿Qué?  cumplir  con  tu  deber, 

Vive,  ten  serenidad. 

Mide  sin  miedo  el  abismo. 

Nada  exijo,  en  conclusión; 

pero  nuestra  situación 

júzgala  tú  por  tí  mismo. 
Max.  Bien  está;  viviré,  sí. 

Mor.  ¡Oh!  ¿tú  no  me  culparás? 

Max.  ¡Cómo!  ¿á  vos?  ¿al  hombre  más 

honrado  que  conocí? 
Mor  .  Bien,  domina  tu  emoción  (Abrázale.) 

y  vé  á  su  lado:  en  tí  ño... 

hazla  feliz... 
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Max,  (cayendo  de  rodillas  )  ¡Padre  míol 

dadme  vuestra  bendición. 

Mor  .  (Besa  á  su  hijo  en  la  frente.) 

Que  Dios  compense  tus  duelos 

con  cuanto  bien  cabe  al  hombre. 

Yo  te  bendigo  en  el  nombre 

de  tus  honrados  abuelos. 

Ellos  te  hablan  por  mi  boca. 

Oye:  la  suerte  me  ha  hundido; 

empero  á  ti  el  derruido 

edificio  alzar  te  toca. 

Al  ver  que  yo  de  esta  suerte 

muero,  no  te  asediarán; 

quizá  te  respetarán 

por  compasión  á  mi  muerte. 

Quizá  los  plazos  que  yo 

no  obtendría,  te  concedan: 

en  tal  caso,  que  no  puedan 

decir  que  eres  un  vil,  no. 

Afánate,  ten  valor, 

hijo  mío,  y  lucha,  lucha. 

Si  Dios  mis  votos  esucha 

tu  sino  será  mejor. 

Nuestra  honra  no  sucumba; 

saca  nuestro  nombre  á  puerto. 

Vivo,  me  odiaría;  muerto, 

Marsella  honrará  mi  tumba. 

Vivo,  mi  afrenta  se  labra; 

muerto,  le  dirás:  «  Murió 

»por  ser  honrado,  por  no 

»poder  cumplir  su  palabra.»  i 

Vete  ya.  ' 

Max.  ¿Vos?...  \ 

Mor.  ¿Yo?  me  quedo.  | 

Max.  ¿No  queréis  ver  á  mi  hermana?  y 

Mor.  La  he  visto  yo  esta  mañana: 

adiós,  adiós.  ^ 

Max.  ¡Oh!  ¡nopuedol  '^ 

Dejadme  morir  con  vos.  1 

Mor.  ¿y  mi  hija?  Vamos,  sé  hombre;  ;.■ 

cuenta  que  te  lego  un  nombre  ;i 

que  has  de  honrar.  Adiós.  ', 

Max.  Adiós. 


>i 
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ESCENA  Vni 

DICHOS    y    JULIA 

Julia  Padre  mío,  la  fortuna 

vuelve  otra  vez  á  esta  casa. 
Mor.  ¡Cómo!  Hija  mía,  ¿qué  pasa? 

Julia  Tomad.  (Le  da  bületes  de  Banco.) 

Mor.  No  hay  duda  ninguna. 

(inspeccionándolos.) 

Cierto,  no  hemos  salvado: 

son  billetes  del  tesoro: 

esto  es  oro,  sí,  esto  es  oro. 
Julía  Mirad. 

M'jR.  Una  carta:  ¿á  ver? 

|0h! 
Julia  Dentro  de  ella  han  venido 

los  bonos. 
Mor  .  ¿Quién  la  ha  traído? 

Julia  No  se  ha  dado  á  conocer. 

(Maximiliano  desde  el  principio    de    esta  escena  debe 
mirar  con  atención  por  la  ventana.) 

Max.  ¡Padre,  yo  sueño  despierto! 

padre,  nos  hemos  salvado; 

el  Faraón  no  ha  naugrado. 
Mor  .  ¿Cómo? 

Max.  Está  entrando  en  el  puerto. 

Mor  .  No  puede  ser,  ¿estás  loco? 

Max.  Mirad  por  esa  ventana. 

Mor.  ¡Dios  mío!  ¿qué  sobrehumana 

ventura  es  esta  que  toco?  (Asomándose.) 

Gente  se  agrupa  en  el  puerto: 
viene  un  buque  según  creo... 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
Es  3I  Faraón^  sí;  cierto. 
¿Qué  ángel  bueno  de  esta  suerte 
interviene  en  mi  favor? 
Señor,  ¿qué  ángel  salvador 
me  ha  librado  de  la  muerte? 
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ESCENA  IX 

DICHOS.  MONTECRISTO 

MoNT.        Edmundo  Dantés. 

Mor  .  El  conde 

Montecristo. 

MoNT.  No  me  llaméis 

así:  para  los  infames 
á  quienes  oculto  esconde 
su  odio  el  corazón  herido, 
para  los  que  me  han  burlado 
y  sin  piedad  maltratado, 
sólo  Montecristo  he  sido; 
mas  ¡ah!  para  el  hombre  que  es 
tipo  de  honradez,  que  ha  sido 
mi  libertador  querido, 
soy  siempre  Edmundo  Dantés. 

(Se  descubre  y  aparece  con  traje  de  marino.  I 

Mor.  ¡Ah!  sí,  sí,  tú  eres  Edmundo. 

Dios  junto  á  mí  te  dirige. 
¡Bendito  sea  el  que  rige 
los  mil  azares  del  mundol 


FIN  DEL  DRAMA 


■A 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea 
autorizada. 

Madrid  31  de  Mayo  de  1860. 


El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Río 
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Los  ejemplares  de  osta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


\ 


